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Querido Pepe: ’•

Esta tiene por objeto decirle 
que me alegraré que al recibo de 
estas cortas letras te halles con 
la perfecta y cabal salud que yo 
para mi deseo, é ai/ieia r/iaió\, con 
un capital de mil pesos.

He dicho mil pesos, y no 
aumentaré ni un ochavo, asi 
ine lo pidas por los clavos de 
Cristo.

Ahora, tu cuidado: y si quie­
res saber mas, sigue leyendo.

Ya te indiqué en mi última

que las provincias del Sur de 
Luzon Rabian sido azotadas pol­
lino de esos terribles meteoros 
que nos suelen visitar todos los 
años: pero nunca podia figu­
rarme que el azote hubiera sido 
tan horroroso.

Las noticias que se tienen de 
la provincia de Albay, hielan de 
’•spanto el corazón.

Un horrible tifón que desen­
cadenó su furia en la noche del 
lo al 3i del pasado, ha hecho 

desaparecer cinco mil casas y ha 
causado la muerte á mil perso­
nas.

Esto se cuenta en Europa, y 
no se cree. El agua subió :í 
tres metros, y las arenas que ba­
jaron del voÍcan han sepultado 
las viviendas hasta la altura de 
la.s ventanas.

Animales de labor y de carga, 
aperos de labranza, aves domés­
ticas, almacenes atestados de 
productos, familias y pueblos 
enteros, todo ha desaparecido 
en pocas horas, envuelto en las 
inmensas espirales de la gigan- 
testa tromba.

mientras los hombres se afa­
nan estudiando, para señalar la 
aparición probable de esos ter­
ribles meteoros, la naturaleza se 
burla de la ciencia y del estudio 
del hombre, creándolos y dán­
doles vigor con elementos, que 
como la electricidad, el magne­
tismo y el calórico, son casi des­
conocidos.

¿ Qué puede determinar la for­
mación de esos fenómenos ?

(aiestiou es esta para tratarla 
mas despacio, y te prometo de­
cirle, acaso en el número si­
guiente, lo poco que sobre ella

EL frOBERNADOR GOMEZ PEREZ DASM.Vums.
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A las noticias que en mi última te di de Euro­
pa, hay que añadir las pocas y de escaso inte­
rés, traidas por los vapores Esmeralda y Leonor. 
llegados de Hong-kong. , . n •

Con respecto á la cuestión de Oriente, Kusia 
ha declarado que desconfía de las prometidas re­
formas de Turquía.

Es decir que le dice; eres Turco y no te creo.
El correo de China recibido por el Leonor da 

por terminado el conflicto anglo-chino.
Sin embargo, la raza amarilla se ha empeñado 

en que la Caucásica la busque las cosquillas.
La península Coreana, está siendo hace tiempo 

una mancha de tinta para la civilización.
El desgraciado que arriba á sus costas, sea 

Europeo,'"Yankee ó Japones, es asesinado ó redu­
cido à la mas horrible servidumbre.

Francia, los Estados Unidos, Inglaterra y el 
Japon tienen mas de un insulto que vengar, al­
gunos bien recientes, y hora es ya de que ese 
estado de cosas concluya de una vez.

El Japon continúa su marcha progresiva, trein­
ta jóvenes mas han sido escogidos para ser man­
dados á instruirse á los Estados Unidos de Amé­
rica, patria de la libertad bien entendida.

El gobierno de la gran república ha declarado 
profesión liberal la de periodista, y por consi- 

■ guiente puede este importar, libre de los derechos 
aduaneros, los libros, instrumentos y objetos de 
estudio, en el periodismo.

Es verdad que aunque no hubiera hecho tal 
cosa, tampoco bajarían demasiado los ingresos 
de sus aduanas.

Generalmente todo el casancapatig (como aquí 
se le llama) de un periodista, se puede redu­
cir al ornnia mea mecum porto. Todo lo lleva 
conmigo.

Si el piso alto está desocupado, bien puede 
dejar la profesión: que no sirve para el oficio, 
asi tenga á su disposición la chamuscada biblio­
teca de Alejandría.

Las cuartillas que son para el libro, dan tiempo 
para estudiar.

Las que son para el periódico, ni para estu­
diar ni para rascarse la cabeza.

★
* * -En la Gaceta ha aparecido un anuncio por 

el que la Real Sociedad económica de Amigos 
del País hace saber que se abre un certámen 
público para la redacción de una memoria re­
lativa al cultivo, beneficio, aplicaciones y comer­
cio del abacá y otra que abarque los mismos 
estreñios sobre el azúcar.

Me parece que esto es de tu cuerda. Con que 
coge la pluma, y escribe á ver si te ganas la 
medalla de oro y el diploma de Sócio honora­
rio que la Sociedad destina al que ocupe el pri­
mer lugar en la clasificación, que de las me­
morias presentadas habrá de hacerse por una 
junta aci hoc.

★
La compañía de ópera como ya habrás visto 

ha hecho su estreno clebut debiera decir, porque 
es mas elegante, viniendo de estrangí) ha he­
cho su estreno, repito, con Lucia.

—¿Y qué tal? me preguntaban todos, como 
81 yo tubiera obligación de entender de todo. 

—¿Y qué tal? me preguntarás tu también
Y yo te contestaré lo que contesto á todos 

siempre; lo mismo de esta compañía que de 
todas las pasadas.

Perfectamente: mejor que yo, ya lo hacen. ★
Una esposicion interesantísima va á abrirse 

en Londres, de todos los instrumentos cientí­
ficos que tengan valor histórico; tales como los 
astrolabios de Tiko-Brahe, el reflector de Galileo, 
lo.s para-rayas del Franklin etc. ’

*-¥ ¥
En París se ha presentado un cuadro con el 

retrato de Juana de Are, la doncella de Orleans. 
Ahora bien; sospecho que esta sea una mis­

tificación francesa.
Juana de Are fue quemada viva en Rúan 

en el año de i44o: y francamente van pasados 
rnuchos años para que su retrato, que según 
dice el poseedor, ha estado relegado en un des­
van, no se lo hayan comido las ratas.

* lE

De noticias de la localidad, confundidas hoy 
porque asi han ido saliendo, con las de fuera, 
te diré que concluyeron en la iglesia de Agusti­
nos calzados los fúnebres cultos y solemne no­

venario, que la comunidad de los ïfR. PP. en 
union de algunas devotas señoras, tributan anual­
mente en sufragio de las ánimas del Purgatorio.

Tarde y mañana se halló materialmente ates­
tada, de lo mas elevado de la sociedad mani- 
leña, la hermosa capilla-sacristía, templo hoy 
provisional.

* * . . .De Pangasinan, N. Ecija y otras provincias 
llegan correspondencias anunciando un gran des­
censo en los barómetros, que terminó por un 
temblor de tierra.

También en Zambales se sintió otro bastante 
fuerte y que ocasionó notables desperfectos en 
los edificios.

La verdad es que no ganamos para sustos, 
huracanes, inundaciones, temblores de tierra, 
erupciones volcánicas.

Esta es la vida, Pepe: vámosla pasando, y con­
formidad: que mas se perdió cuando el diluvio.

Al fin y al postre, el que mas viva no ba 
de llegar á cien años, y no hay mal que dure 
cien años ni cuerpo que lo resista. A Dios, tuyo:

Vázquez de Aldana.

MONUMENTOS Á MAGALLANES.

La segunda lámina del presente número re­
presenta dos de los monumentos que se han 
levantado en estas islas á su insigne descubri­
dor, el inmortal Magallanes.

El primero es el construido en esta Capital 
entre la puerta de Isabel II, al N. de la ciudad 
y el rio Pasiff, en una lengua de tierra que se 
ha dado en llamar Istmo de Magallanes á causa 
del referido monumento, y que une la pobla­
ción murada con el puente de España, que con­
duce á los arrabales.

Alrededor del monumento se ha trazado un 
bonito paseo, pero bastante húmedo por su in­
mediación al rio, V poco ventilado por hallarse 
al abrigo, de las fortificaciones de la plaza. Una 
banda de música militar, al pie de la monu­
mental columna, deja oir todos los Domingos 
sus armoniosos acordes. Debemos hacer notar 
que en este pais las músicas de los Regimientos, 
y en especial la de Artillería, han llegado á 
un grado de perfección notable, y que son dignas 
de escucharse hasta por los mas inteligentes, que 
no las escasean sus alabanzas. Esto prueba evi­
dentemente la buena disposición de los indíge­
nas para el arte de Euterpe, que cultivan con 
marcada predilección.

El monumento es debido á la iniciativa del 
inolvidable general Glavería, que abrió una suscri- 
cion para levantarle, lo que se hizo con arre­
glo á los planos del ilustrado ingeniero militar 
Sr. Cortés. Es una columna istnada que perte­
nece al órden compuesto: consta de tres partes: 
la base rectangular en que gravita y otras dos 
en que se halla dividida la misma columna. Dos 
delfines dorados sobre la cornisa del centro, 
en la cúspide una esfera de hierro y sobre esta 
una veleta con los cuatro vientos cardinales, son 
los atributos que parecen demostrar la profe­
sión del hombre insigne á quien se dedica. Una 
verja de hierro alrededor y sobre esta dos can­
delabros conteniendo cuatro faroles cada uno, 
completan el decorado de la obra, que es de pie­
dra en su totalidad, escepto los detalles que de­
jamos apuntados.

En la base de la columna se lée una sencilla 
inscripción en letras doradas que dice así:

Hernando de Mag'alla.nes.
El secundo monumento fué debido á la ini­

ciativa dej malogrado gobernador de Cebú Sr. 
Creus. También es de piedra y consta de tres 
cueipos, el último le forma una pirámide trun­
cada, de escasa elevación. Es mas bien un mo­
numento fúnebre, pero de elegantes proporcio­
nes y digno de una capital de primer órden. 
Se halla situado en la isleta de Mactan y próc- 
simamenle en el sitio que la tradición designa 
T murió el
2b de Abril de 1021, combatiendo con cin­
cuenta de sus compañeros contra Calipulaco, re­
yezuelo de aquel territorio, que le había de­
saliado por ser amigo y aliado de su émulo 
namabar, que dominaba en Cebú.

Además de estos dos monumentos, existe otro 
que recuerda en Butuan el sitio donde el do­

mingo de Ramos, del año i¡j2i, se dijo, por el 
P. Pedro Valderrama, la primera misa en ter­
ritorio Filipino, y en la ciudad de Cebú hay 
también otra columna alzada en honor de Ma­
gallanes, y en el paseo denominado de Dolores, 
que se hizo en tiempo del gobernador Sr. Monet, 
y cuyo dibujo daremos á conocer mas adelante.

El monumento de Butuan à que hacemos re­
ferencia fué erigido en 1872, siendo gobernador 
del distrito D. José María Carvallo, habiéndosele 
puesto en Mayo de 1873, una lápida de mármol 
de Italia, que contiene en letras de oro la inscrip­
ción siguiente:

i inmortal Ma^allañes
El pueblo de Butuan

Con su Párroco y españoles en él residentes 
para conmemorar su arribo 

y celebración de la primera misa 
en este sitio 

el 8 de .dbril de 1021

Erigido en 1872 
siendo Gobernador del Distrito 

D. José María Carvallo.

Y. Gonzalez Serrano.

MARÍA Y ESPAÑA.
FIESTA DEL PATROCINIO 

DE NUESTRA SEÑORA.

I.
Celebra en este mes de Noviembre la iglesia 

la fiesta del Patrocinio de nuestra Señora; y por 
ser fiesta de origen español, vamos á dedicarle 
unas líneas. «Esta fiesta, dice el inmortal Bene- 
wdicto XIV, se funda en este principio de los 
«católicos, á saber, que la Bienaventurada Vír- 
«gén en los cielos ruega é intercede por noso- 
»tros.» Rajo esta consideración todos los cató­
licos han reconocido y venerado siempre el Pa­
trocinio de la Virgen, y no soleólos fieles en 
particular, sino que las naciones católicas tam­
bién lo han reconocido y venerado. Aun más, 
entre ellas se ha entablado una piadosa con­
tienda, disputándose la primacía en haber sido 
favorecidas de la Madre de Dios y en haber cor­
respondido con sus obsequios à los favores que 
la Virgen les dispensára. Polonia, Hungría, Fran­
cia, Austria, Italia, todas creen ser las prime­
ras en honrar á María y en mostrarse agrade­
cidas á sus beneficios.

España, la católica España, la España de Ma­
ría, no podía mostrarse retraída en esta piadosa 
contienda, y puede presentarse con títulos glo­
riosísimos á disputar la palma en este terreno 
religioso. El Pilar de Zaragoza, la Basílica de 
Covadonga, Nuestra Señora de la Sede, y Nues­
tra Spñora de los Reyes de Sevilla, las Iglesias 
principales dedicadas á Sta. María en Málaga y 
en Granada, despues de conquistadas; Mouser- 
rat, Guadalupe, y otros mil y mil santuarios, 
en los que María es venerada bajo mil nombres; 
y otros mil y mil monumentos que recordarán 
á los siglos venideros los favores dispensados por 
la Virgen á los españoles, y la devoción de «s- 
tos hácia su celestial bienhechora, son títulos ir­
refragables, que puede España presentar, pre­
tendiendo el título glorioso de nación especial­
mente favorecida y á su vez devota de María. 
Sí, bien podia poner España en su bandera la 
imágen de la Virgen con este lema: Non fecit 
taliter omni nationi.

Se ha escrito un libro con este título: Dios )' 
España; á los tres tomos del P. Amado se le 
podrían añadir otros tres con este otro título: 
María y España, cuya obra sería el comple­
mento y la corona de aquella. Es la razon, por­
que SI de Dios desciende todo bien, como con­
fesamos los católicos, la intercesión de María es 
poderosísima para conseguírnoslo, y de hecho 
innumerables veces lo ha conseguido para Es­
paña. El Apóstol Santiago con el Pilar, S. Ilde­
fonso con su celestial casulla, Sto. Domingo de 
Guzman con su Rosario, y otros muchos Santos 
españoles; Pelayo, Alfonso XI, Juan II de Cas­
tilla, Ramiro ít de León, Jaime el conquista­
dor, de Aragon, Fernando III el Santo, Fernando 
é Isabel los cotólicos, D. Juan de Austria, Co­
lon, V otros muchos reyes y capitanes podrían 
decirnos algo sobre este punto.
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Séanos permitido de entre tantos y tantos he­
chos que podiamos aducir para confirmar el tí- ] 
tulo de María y España, conmemorar siquiera 1 
tres rasgos de nuestra gloriosa historia.

Fernando el Santo, hasta en el arzón de la 
silla del caballo que montaba, había hecho co­
locar' una imágen de María que se venera en la 
capilla de los Reyes de Sevilla, no pudiendo sufrir 
su devoción, que sus ojos no tuviesen presente, 
en el ardor de las batallas, la imágen de la Vir­
gen, con cuyo Patrocinio esperaba la victoria. 
Treinta y cinco años estuvo en guerra con los mcr- 
ros, y confesaba, que todas sus victorias las debía 
á María. Guando conquistó la noble ciudad santi­
ficada por S. Leandro y S. Isidro, quiso que esta 
Señora entrase á tomar posesión de ella en un 
magnífico triunfo, que dispuso á á este efecto.

Célebre es en la conquista de Granada por 
los Reyes católicos, Fernando é Isabel, el triunfo 
del Mve María, conseguido por Pulgar despues 
de haber clavado con su daga en la puerta de 
la gran mezquita un pergamino con aquel lema 
cristiano. La iglesia dedicada a Sta. María de la 
Encarnacion por Isabel, y las Angustias, patrona 
de la ciudad, recordará a las futuras genera­
ciones, que por el Patrocinio de María concluyó 
en España la dominación de los moros, teniendo 
glorioso fin aquel terrible drama de derrotas y 
victorias, que duró más de siete siglos.

Sea el tercero y último rasgo histórico el triun­
fo conseguido en Lepanto por la armada cristia­
na contra la turca, mandando la primera como 
general en jefe, el invicto D. Juan de Austria. 
No obstante el componerse la armada de espa­
ñoles Y venecianos y de los socorros dados por 
el glorioso S. Pío Y, España reportó la niayoi 
gloria, ya por ser español el valeroso capitán de 
la armada, ya por el esfuerzo de los españoles 
en aquella terrible lucha sobre las aguas. Cer­
vantes perdiendo allí un brazo, obtuvo el dictat o 
de Manco de Lepanto. El estandarte de María 
flotando en todos los bajeles cristianos, los co­
frades del Rosario orando por el triunfo de nues­
tras armas, y S. Pió V estableciendo la fiesta 
de Nuestra Señora de las Victorias en la domi­
nica primera de Octubre, y Gregorio VIH con- 
virtichdo esta festividad en la del Rosario, nos 
dicen cuanto pudo la cristiandad, cuanto pudo 
la España de Felipe H y de D. Juan de Aus­
tria, por el Patrocinio de María.

Con sent ¡mentales frases nos describirá esto 
mismo Felipe IV en el documento que tians- 
cribiremos.

Si el mundo cristiano celebraba con entu­
siasmo las fiestas en reconocimiento de los fa­
vores recibidos por su valimiento para con Dios, 
España quiso concertar, por decirlo asi, este re­
conocimiento en una fiesta propia y especial, 
celebrando la del Patrocinio de Mana, de donde 
la tomaron otros estados y naciones.

II.
Hemos dicho que esta fiesta es de origen es­

pañol, y para probarlo, tenemos un testimonio 
intachable en Benedicto XIV, en su obra de 
Festis. Hablando de esta fiesta y de su oficio, 
dice: «El oficio de esta fiesta ya habia sido con- 
«cedido ántes para todas las provincias sujetas 
«al Rey de las Españas, lo que se colige del 
«decreto de la Sagrada Congregación de Ritos 
«de 6 de Mayo i6y2.« Antes de esta conce­
sión hecha por Inocencio XI para todos los do­
minios de S. M. Católica, ya lo habia conce­
dido Alejandro VH para España, autorizando 
por bula de 28 de Julio de i656, que se ce­
lebrase una fiesta á María Santísima con el 
título del Patrocinio. La especialidad de este 
Patronato ó Patrocinio de María respecto de las 
Indias, dice Morelli, ord. .I92, se expresa en el 
decreto de Indias, en el que por razon de esta 
fiesta se llama á la Virgen Santísima Patrona 
y Protectora. Asi principió la ley 24, tit. i, lib. 
I de la Recopilación de Indias, á que se refiere 
Morelli, formada de una cédula de Felipe IV 
de lo de xMayo de i643, en la que se encarga 
celebrar cada año el Patrocinio de la Virgen 
Santísima, Nuestra Señora en las Indias, «en 
«reconocimiento de las grandes mercedes y parti- 
«culares favores que recibimos de la Santísima 
«Virgen María nuestra Señora hemos ofrecido 
«todos nuestros reinos á su patrocinio y pro- 
«teccion, señalando un día en cada un año.»

Pero dejemos hablar al mismo Felipe IV en 
el documento que hemos citado arriba.

En él se expresan los motivos que liene Es- ] 
pana para celebrar ele un modo especial el Pa­
trocinio de María. Impreso, según parece, se í 
mandó á todos los Prelados de indias, junto < 
con la Keal cédula de lo de Octubre de i655, । 
en la que por primera vez se les encargaba la 
celebración de esta fiesta del Patrocinio. La cé­
dula y el referido documento, que conservamos 
entre otros papeles del siglo X.VÍI, dicen así:

«El Rey. Muy Reverendo en Christo Padre, 
«Arzobispo de la iglesia Metropolitana de la ciudad 
»de Manila, de las islas Pbilippinas, de Mi Con- 
»sejo.—Por los motivos que contiene el papel 
«impreso (que vá con esta) firmado de Grego- 
»rio Leguía, Mi Secretario, en Mi Consejo de las 
«Indias, vereis la Fiesta particular, que he re- 
«suelto se haga á Nuestra Señora, que se ha de 
«intitular Del Patrocinio de la P'írgen, el se- 
«gundo domingo de los meses de Noviembre 
«del año que recibiréis esta mi Cédula, en el 
«Ínterin que se assicnta con aucthoridad apostó- 
»lica; y habiendo siempre mostrado la devoción 
«que teneis á Nuestra Señora, quedo con toda 
«seguridad, que lo dispondréis en vuestra Igle- 
«sia, y Diócesis, por lo que os toca: de manera, 
«que su Divina Magostad se dé por muy ser- 
«bida: que á mi cuidado está el mandar, se so- 
«licite en Roma, que esta fiesta se pon^a entre 
y)las de los Sanctos de España, con O/ficio pro- 
■fipio:—Y Espero, me deis avisso de lo que exe- 
«cutáreys assi, en que recebiré agradable ser- 
«bicio.—De Madrid à lo de Octubre de i6o3.— 
«Yo EL Rey. Por mandado del Rey Nro.—Gre­
te gorio de Leguía.«

El decreto dice así:—«Bien entendidas teneis 
las grandes, y singulares obligaciones de reco­
nocimiento, y cordial devoción que tienen estos 
mis rey nos, y las Reales personas de mis Pre- 
decessores han tenido siempre á La Sacratissima 
Nirgen María, Madre de Dios Señora Nuestra, 
y en particular las que Yo he professado desde 
mis primeros años, y professaré hasta el último 
instante de mi vida á esta Soberana Señora, â 
quien he tenido siempre por Protectora, y Abo­
gada, recurriendo á su piedad en las afflicciones, 
y trabajos de mi pueblo.—Y mas, para que 
se digne de interponer sus poderosos ruegos con 
su hijo Sacratissimo, aplacándole en la justa ira, 
que nuestros pecados le merecen. Habiendo visto 
effectos tan grandes de su amparo, y con tales 
cualidades, y circunstancias, que no me dexan 
dubdar en que sean mercedes de la Mayor y mas 
poderosa Madre de misericordia: y lo que mas 
es en mi estimación, y debe ser en todos, á esta 
Soberana Señora debemos el mas precioso bene- 
fficio, que pudimos recibir de la mano de Dios, 
que fué la predicación de la Feé, que con su la­
vor, y approbacion, hizo el gloriossíssimo após­
tol, y patron de las Españas Santiago el Mayor, 
en los reynos de ellas; quando cstavan posseydos 
de la Idolatría, queriéndolos lauorecer, con que 
en ellos se erigiese el primer templo que tubo 
en el Mundo esta Señora, y con visitar en persona 
al glorioso Apóstol, nuestro Patron, para man­
darle se lo dedicase, y bolbiese á Jerusalem, a ser 
el primer holocausto que su Hijo Sacratissimo 
eligió entre sus Apóstoles para verter su sangre 
en testimonio de su diuinidad: con la cual de-
mostración, de especial amor, se declaró esta 
Señora por Protectora, y Abogada de todos estos 
Reynos: Y por medio del bendito Apóstol, y 
otros innumerables Santos, que siguieron su exem­
plo, se fué estableciendo en estas provincias la 
Santa Feé Catholica con tan felices auspicios, que 
ÔV florece en ella con el esplendor, y seguridad, 
que les caussa grande admiración, y honor entre 
todas las de la Christiandad; y lo que no es mè­
nes estimable, también há intercedido esta So­
berana Señora con su Prezioso Hijo, para que 
por medio de los catholicissimos príncipes, mis 
Progenitores, y de los ánimos, y valor de sus 
fieles vasallos; no solo ayan sido expellidos de 
España los infieles, que ó por fuerza la ocu- 
pavan, ó por su compañía y maldad los m- 
ficcionavan; sino que aya extendido la misma 
saludable, y únicamente verdadera religión, y 
penetrando por immensos mares á la mayor parte 
de otros nuevos mundos, no conocidos, hasta 
que las armas españolas cíe mis reynos, los des­
cubrieron, aun mas para adquirirlos á Dios y 
á su Iglesia, que á sus Reyes; con lo qual, y 
con haberse unido la sangre Catholica de España 
con la augustísima de Austria igualmente zelosa, 
y reverente de la religión, Me ha constituido

Dios con la subcession á mis pasados, por el 
verdadero, y mas legítimo deffensor de su Igle­
sia, y de su feé: Y habiendo Yo procurado en 
el discurso de mi reynado, mostrar con las obras 
el empeño y obligación en que me ponen mi 
títvlo, y verdadera profession de Rey Catholico, 
há sido Dios servido por intercesión de su Ma­
dre, (á quien siempre he invocado) de que se 
ayan superado innumerables difficultades, y pe­
ligros intentados por paganos, herejes, y otros 
émulos de mi monarchia.—Vivimos con alentada 
y segura confianza, de que por el mismo favor 
se han de superar los que nos faltan por aca­
bar, para que esta Soberana Señora sea mas en­
salzada, y serbida.

«Por todo lo qual, y otras muchas caussas de 
piedad, y reconocimiento (que no refiero) me 
hé applicado á considerar, que debemos todos ha­
cer á esta Gran Señora algún serbicio particu­
lar, con que nos mostremos agradecidos á su 
Poderoso Patrocijiio, y le obliguemos á que le 
continue, socorriéndonos en las afflicciones, que 
por los mismos enemigos padecemos, y en las 
que nos procurarán poner en adelante: y para 
esto, despues de procurar la enmienda de la vida, 
y evitar peccados, que es el mayor servicio que 
se puede hacer á Dios, y á su Madre: como par­
ticularmente, os encargo lo encaminéis de vues­
tra parte; me ha parecido que se le haga á esta 
Soberana Señora una fiesta particular (que se 
llama: Del Patrocinio de la Ni'rgenJ assentán- 
dola con Aucthoridad Apostólica, y con sus fa- 
uores, é indulgencias para siempre. Y entre tanto, 
que esto se consigue de N. Sino. P. el Pontí­
fice Romano, se haga generalmente una fiesta 
votiva con Missa y Sermon de nuestra Señora 
en el Domingo segundo de Noviembre, empes- 
sando, desde el immediato siguiente de este año 
de i655 en las Iglesias Cathédrales, y Collegiales, 
y donde no las hubiere, en las otras sugetas 
al Ordinario, ó en las Conventuales, y Religiosas: 
Como también la haré celebrar en mi R. Ca­
pilla el mismo Domingo: y aunque de la de­
voción de los Catholicos fieles mis súbditos no 
puedo dubdar, la abrazarán en gian favor, assi 
ecclesiásticos, como seglares: he querido parti­
cularmente encargaros me hagais este serbicio 
particular, de mostrar la que Yo sé que teneis 
con la Virgen Sanctissima, en dirigir, y encami- 
nai’ los medios convenientes para la celebración 
de esta fiesta (como queda dicho), hallándose 
en ella las Ciudades, como en otras se suele
acostumbrar, mientras se consigue de Su Sancti- 
dad su establecimiento, disponiendo lo que os 
pareciere mas opportuno, para conseguir los mo­
tivos (que os he apuntado en esta) de cuyo Re­
ciño, y de lo que fuereis disponiendo, me avi­
sareis con puntualidad, en que recibiré de A os 
muy agradable, y señalado serbicio.«

Este es el documento de Felipe IV, por cuya 
Iniciativa se principió á celebrar la fiesta del Pa­
trocinio. Excusado es decir, que los Sumos Pon­
tífices secundaron tan piadosa idea, concediendo 
la fiesta, el oficio, é indulgencias, concediéndolo 
luego para otras naciones y haciéndolo Bene­
dicto XIH obligatorio para los estados Pontificios.

Manila correspondió á los deseos del católico 
Monarca: no llegaron esos documentos hasta 
i658, despues del famoso terremoto de S. Ber­
nardo, y en lo de Noviembre, segunda Domi­
nica, se hizo una solemnísima función, concur­
riendo todos lo.'i Estados, en la Iglesia de S. 
Agustín, llevando á ella en procesión la mda- 
grosa imágen de nuestra Señora de Guia.

Manila v Noviembre de iSyÓ.
Fa. B. C.

COMPENDIO
DE LA

HISTORIA DE FILIPINAS.

CAPÍTULO IV.

Rivalidades con la corte de Portugal.—Espedi- 
cion de Loaisa.—Esf uadrilla al 7)iando de don 
j^lonso de Saavedra. — Ein desgraciado de las 
primeras espcdiciones.—.drrcglanse las dife­
rencias con Portugal.—Nuevas tentativas.— 
Espedicioji

La alegría 
hallazgo de

de Villalobos.
(Cuiiliiniacion.)

que ocasionó en la escuadra el 
las nuevas provisiones, fué poco
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duradera, pues una de esas tempestades terri­
bles, tan frecuentes en estas latitudes, en de­
terminadas épocas del año, obligó á que nues­
tros bajeles se refugiáran en un vecino puerto, 
donde los indígenas acudieron en numerosas ban­
das y asaltando las embarcaciones, destruyeron 
los víveres y muchos efectos, y solo fueron 
vencidos despues de ináuditos esfuerzos de va­
lor, por parte de los nuestros, que perdieron 
once hombres en este titánico combate, donde 
fué preciso pelear uno contra ciento, y no en 
campo abierto, ni en parage donde la disci­
plina y la estrategia pudieran darnos ventajas, 
sino en el estreclio recinto de las averiadas 
naves y en lucha con los elementos. Tan triste 
suceso vino á empeorai' la situación de los es- 
pedicionarios y Villalobos despachó un buque 
que participase al Virey de Nueva España los 
apuros en que se encontraba con su gente, 
los descubrimientos hechos y cuanto tenia re­
lación con la misión que había recibido, pero 
la desgracia que perseguía á las nuestros hizo 
que el barco no pudiese pasar de los So” de 
latitud mas allá de las islas de los Ladrones, 
viéndose precisado por las tormentas y vientos 
contrarios á regi'esar á Filipinas.

Todavía la escuadra aguardó ocho meses en 
Sarangan, donde se estableciera nuevamente, 
pero las continuas hostilidades de que eran víc­
timas los nuestros cada vez que movidos por 
la necesidad de refrescar los víveres, se aproc- 
simaban á las playas de las islas inmediatas, 
y la dificultad de acercarse á territorios mas 
hospitalarios por las corrientes y vientos con­
trarios, apurados todos los recursos, sin espe­
ranza de refuerzo, adoptó Villalobos la reso­
lución de arribar á las Molucas, no obstante 
el juramento prestado al Emperador, y el pa­
recer de su Consejo, que no fué favorable á 
semejante resolución,

•Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que esta 
resolución estreñía, la dictaba la necesidad y 
que debía considerarse como forzosa la arribada 
al país dominado por los portugueses en la ca­
rencia, que puede llamarse total, de recursos 
en que se bailaban los nuestros, pues los víve­
les á bordo consistían en un poco de arroz que, 
distribuido á dos onzas por persona, cada vein­
ticuatro horas, duraría escasamente veinte días.

El 0 de Abril de i544 ancló la escuadra 
en la isla de Gilolo, siendo, como se comprende, 
mal recibida por los portugueses; pero no así 
poi el reyezuelo de la isla que, en guerra con 
aquellos, solicitaba el apoyo de los españoles 
recordando los tratados de alianza estipulados 
en épocas anteriores.

'^Emprendióse una série de negociaciones con 
los purtugueses que pretendían que la escuadra 
se volviese á las islas del Poniente, y al fin pro­
tegidos por el rey de Gilolo, desembarcaron los 
espedicionarios, y construyeron un fuerte en ter­
reno que se les facilitó, no faltándoles tampoco 
víveres y toda clase de auxilios. Los portugueses 
en vísta de estos sucesos, se reunieron en gran 
número e intimaron nusvamente a los nuestros á 
que desalojaran el pais. Villalobos que trataba 
de arreglar tan opuestos intereses, como se ven­
tilaban entonces, falleció en Amboan víctima 
de los mil disgustos y sinsabores de su des­
graciada misión, teniendo sin embargo el con­
suelo de ser asistido en los últimos instantes 
por el apóstol de las Indias, San Francisco Javier 
que se encontraba en aquel punto. ’

La muerte del general de la escuadra y la 
situación precaria de sus tripulaciones determinó 
la pérdida de la espedicion, cuyos mermados res­
tos consiguieron pisar las playas de la patria 

. en i549-
Los religiosos de la Orden de San Agustín que 

habían participado de tantos peligros y priva­
ciones, no queriendo regresar á España, sin haber 
cumplido sus fervientes deseos de predicar el 
evangelio en los países infieles, pretendieron pasar 
® ganar alli nuevos prosélitos, pro­
posito levantado que halló la oposición en las 
autoridades portuguesas, por la sola razon de 
que eran españoles los que trataban de llevarle 
á cabo. Los Agustinos se vieron, pues, precisados 
á tornar á la Península, desembarcando en Lisboa 
en 1049, despues de siete años de su salida del 
puerto de Natividad.

La espcdicion de Villalobos fué la última que 
tuvo lugar durante el reinado del Emperador 
Carlos V, y cierra digámoslo asi, la série de 

acontecimientos desgraciados que impidieron, du­
rante un periodo de tiempo, en las regiones Fi­
lipinas, el triunfo de las armas españolas, y el 
mas duradero de la fé, que aportaron á estas 
lejanas playas nuestros mayores.

CAPÍTULO V.

Consideraciones generales—Aprestos para una 
nucida espedicion—El adelantado D. Miguel 
López de Legaspi—Llegada d Cebú—)íision 
de Urdaneta d España—Nueaos adelantos 
descubrimientos—Luzon—Manila—Ra:ca Ma- 
tanda p Raxa Solimán—Combate y victoria.
Al emperador Cárlos V sucedió en el trono 

de España su hijo primogénito Felipe II, gran­
diosa figura de nuestra historia, que estrangeras 
plumas han tratado de empequeñecer, sin que 
hayan logrado otra cosa que hacer mas percep­
tible sus gigantes proporciones.

España pasaba de un reinado de gloría y de 
hazañas homéricas, á un reinado de órden, en 
([ue era preciso dar homogeneidad á los vastos 
países que constituían la monarquía española, 
en que era necesario refrenar las pasiones, aqui­
latar la fé, alterada en algunos dominios por 
las contiendas religiosas, en que se hacía indis­
pensable que para que tantos pueblos situados 
en tan remotos países é influidos por tan di­
versos elementos, formasen una sola y única 
nación, amparada por las mismas leyes, regida 
pox' la misma mano y sirviendo á los misinos 
fines, tuviesen un lazo común, fuerte y pode­
roso para unir todas las voluntades, para su­
jetar todas las ambiciones, y este lazo no podia 
hallarse fuera de la religion.

Felipe H respondió, pues, con sus hechos, á 
lo que podia y debía esperarse de las circuns­
tancias en que se hallaba: el celo por la pureza 
de la fé que le distinguió de los demás monar­
cas, y la severidad que se vió obligado á des­
plegar en algunas ocasiones, tienen su esplica- 
cion lógica y natural, no solo en su ferviente 
catolicismo, sino en los perjuicios políticos que 
envolvían para sus pueblos las doctrinas heré­
ticas de los reformados. La herejía no era sola­
mente en aquellos tiempos y dada la situación 
de las cosas, un crimen religioso, sino también 
una sublevación contra el régimen establecido.

El rey Felipe H luchó por lo tanto contra 
los enemigos de la religion, que eran también 
sus enemigos, como luchan siempre los gobiernos 
legítimos con los insurrectos, en uso no solo 
de su derecho, sino en cumplimiento de sus de­
beres, que los tienen de velar por el órden, por 
el derecho, por la justicia y por la prosperidad 
de sus súbditos.

No obstante los grandes cuidados que dis­
traían el ánimo del monarca español, no ol­
vidó los sacrificios hechos en las espedicíones 
efectuadas á las islas del Poniente, y para lo­
grar resultados satisfactorios y que compensa­
sen las pérdidas esperimentadas anteriormente, 
se trató de confiar el mando y la dirección de 
os espedicionarios á hombres de reconocida 

capacidad y que hubiesen aquilatado su valer, en 
circunstancias difíciles.

Ninguno con mayores dotes, ni mas capaz 
para dirigir la nueva empresa que el anticuo 
capitán Mndres de Urdaneta, pero el carácter 
de religioso que este había tomado en Méjico, 
con el habito de San Agustin, dificultaba que 
se e lese el mando de la Escuadra y con- 
lose este a p. Miguel López de Legaspi, resi-

Méjico y Alcalde mayor qne había sido 
de la Capital. Era Legaspi hombre muy res­
petado por sus esclarecidas dotes, demostradas 
en el desempeño de su destino, y contaba ade­
mas con una regular fortuna que estaba pronto 
a sacrificar por su patria y por su rey.
VpUc Luis deVelasco, vendió sus propiedades y empleó sus 
productos en hacer los preparativos de la es- 
S t sirviéndole de consejero 
ra" Urdaneta. Este religioso du- 
do • la córte de Felipe Tí ha- 
cónceí lí -7 ® haciéndole 
sSn 1 ’deas que mas tarde dieron por re­
sultado la Ocupación de Filipinas. 
cinToT'di','’! inherentes á los prin- 
Kfi/ d j’ Noviembre 
h vek ’i **, de Natividad, dlóse á 
de P,^ne„ “l espediclonaria compuesta 

cinco bajeles de diversos portes, llevando

4oo hombres entre marineros y soldados. Los 
l)uques se hallaban perfectamente provistos de 
cuantos efectos podian ser necesarios en una 
larga navegación: durante los preparativos de 
la empresa, se gnardó una prudente reserva sobre 
el pais á que se destinaba la espcdicion, no 
debiendo abrirse el pliego que con tenia las ins­
trucciones referentes al rumbo y destino de la 
escuadra, hasta que se hallase á loo millas del 
punto de partida.

No era, sin embargo, el espíritu de conquista 
el que guiaba à nuestros antepasados á rea­
lizar esta empresa: sabíase que en las islas 
Filipinas existia una población numerosa, sumida 
en las tinieblas de la idolatría, y tratábase 
ante todo y sobre todo de abrir sus ojos á la 
luz de la verdadera religion, sacando á sus ha­
bitantes del estado de adyeccion á que los te­
nían reducidos sus falsas creencias y sus malos 
gobiernos, si tal nombre podia dárseles, refrac­
tarios á toda idea de adelanto y civilización. 
Por eso las instrucciones dadas á Legaspi y que 
se avenían perfectamente con su carácter tem­
plado, humano y conciliador, le prohibían va­
lerse de la severidad y de las armas, escepto 
en el caso de absoluta necesidad, y como por 
otra parte la dirección superior, digámoslo asi, 
estaba de hecho confiada al P. Urdaueta, á quien 
acompañaban como auxiliares religiosos de su 
Orden, claro y evidente aparece que no con 
la fuerza se trataba de imponer un yugo mas 
ó menos pesado á estos países, sino de esten- 
der la fé hasta los mas remotos confines del 
mundo, valiéndose de la palabra de nuestros 
misioneros, que poseídos de ferviente entusiasmo, 
supieron muchas veces sellar con su sangre la 
predicación de sus doctrinas, alcanzando algunos, 
para su gloria, la palma del martirio.

Para que no se juzguen exagerados nuestros 
conceptos, vamos á transcribir sobre el tema 
que dejamos apuntado algunos párrafos del es- 
celente diccionario del Padre Buceta, que es- 
presan mejor que nosotros pudiéramos hacerlo, 

el verdadero móvil de la empresa de Legaspi:
»La conquista espiritual de la nueva colonia 

»habia de ser de los religiosos agustinos, mien^^^J 
»tras su organización política estaba puesta en 
«otras manos. Se sabía cuanto influjo tendría 
«en el éxito de esta misma empresa la religión 
«católica, y sobre todo era preciso llevarla á 
«donde quiera que la Propidencin ofreciese hom- 
«bres por evangelizar. Se conocía yá cuanto 
«era el ascendiente que ejercían en el corazón 
»de estos pueblos salvages, religiosos profuu- 
«dainente penetrados de la santidad de su mi- 
«sion y consagrados á ella: este ascendiente de- 
«bia producir resultados decisivos al lado de un 
«hombre como Legaspi, y asi lo confirmaron 
«los hechos. Hombres eminentes, nacionales y 
«estrangeros han tenido motivo para consignar 
«en sus erúditas obras, que á los misioneros 
«es á quien se deben grandes resultados de la 
«conquista de Filipinas. Sin la pasible constancia 
«de estos ¿habrían podido obtenerlos nunca la as- 
«tucia ni la fuerza de los hombres? No estaba 
«lejos la esperiencia de otro sistema, que acababa 
«de producir una acusación harto general, aun- 
«que no siempre justa contra España. En o tras._ 
«empresas poco anteriores se suceden la inva- 
«sion, la defensa y la conquista: los naturales 
«sienten el resultado del espíritu que diera compa- 
«ñeros á los caudillos, que solo buscaban la gloria 
«en bien de la pátria: estos mismos son á veces 
«sacrificados también, y apenas queda nombre al- 
«guno libre del baldón general. Mézclase la sangre 
«de los europeos y de los indígenas, que se der- 
«rama tal vez con esceso; pero ¡que estraño es, 
«cuando los europeos la derraman copiosa entre sí 
«mismos! Por fortuna á la ambición y al fanatis- 
«mo, que con frecuencia se anunciaban en aquella 
«conquista armada, sucedió la civilización en la 
«conquista de estas islas, dirigida por la caridad 
«evangélica. La historia de aquella contrista, 
«nutrida con relaciones de aventureros, sobre 
«estar escrita con sangre, es un caos de con- 
«sejas: la historia de la conquista civilizadora de 
«las Filipinas, es el comprobante mas poderoso 
«de la injusticia y de la ineficacia de aquella. 
«El hombre, ser magestuoso, que en su propia 
«configuración ostenta un testimonio auténtico 
«del destino que el Hacedor Supremo le ha dado 
«para acá en la tierra, haciéndole mirar sobre 
«los demas seres; disponiéndole á entenderse solo 
«con los de su propia especie, mientras impera

SGCB2021



Num. 7. EL ORIENTE. s
de las iniquidades de sus despóticos dominado­
res, encontró aun á su paso en el retiro de 
Espalatro al decrépito Diocleciano, que tantas 
veces habia hundido en el pecho de sus hijos, 
el puñal del asesino.

Esta es la historia de la iglesia y la enseñanza 
de los siglos. Las puertas del infierno, las ma­
quinaciones de la impiedad, la fuerza bruta más 
poderosa, como las herejías y los errores más 
trascendentales y subversivos, serán siempre paja 
que el viento arrastra, cuando dirijan sus tiros 
contra Pedro y su Cátedra inmutable. Los em­
peradores romanos han cortado las cabezas de 
treinta sumos Pontífices, como quien siega es­
pigas en madura mies, y la iglesia triunfó del 
imperio, y el imperio sucumbió y la iglesia 
vive. Los emperadores de la edad media des- 

«buscando al salvage en el seno de los bosques I embainaron su espada para imponer el derecho 
«ó en el árida playa, donde espera del mar un de la fuerza á la fuerza del derecho; millones 
..sustento, que quizá es mortífero, hemos te- de sectarios anublaron en todas las épocas el 
«nido ocasión de adquirir una larga esperiencia sereno cielo de la iglesia, con sus sofismas y 
«de sus sentimientos. La presencia del soldado I sus escándalos, peio el sol de la fe tiiunfo de 
«habla á las prodigiosas fuerzas y á la bra- la fuerza bruta y de las sutilezas dialécticas y 
abura del salvage: la del hombre fiado en la de la corrupción de las pasiones. ¿Quién pues 
«misteriosa acción, que da á su semblante la se asusta hoy de esos pigmeos, que en la au- 
..mision sagrada, habla desde luego al natural rora de sus glorias aparecen gigantes porque 
«sentimiento religioso: el hombre que llegó á proyectan larga sombra? dejad que el sol de 
..mostrarle su frente grave y serena, en la que j la verdad ascienda, que se acerque á su cénit, 
..con las arrugas del tiempo‘se dejan ver los pa- y veréislos reducidos á la pequeñez de su orí- 
«decimientos y la resignación; el hombre que gen. Como á Federico Rarba-Roja y su 
«ademas ostenta la magestuosa y elocuente es lier Juan de las Viñas, se les romperá 
..presión de la cultura y la dulzura de la cari- pada, ó se les enclavará el Krupp, sin 
..dad, se encuentra como autorizado entre los ceñido 
«salvages mismos. Hé aquí la razon de los gran­
ados resultados obtenidos por las misiones re

«en los otros; franqueando á su entendimiento 
«la razon: el hombre, solo cuando siente la
«fuerza de esta, es cuando reconoce sobre sí 
»una verdadera superioridad, á que le es indis- 
«pcnsable ceder y someterse. La fuerza física 
«le irrita, envileciéndole: la fuerza moral lo hu- 
«milla, estremando su dignidad. Asi nunca ha 
«sido estable el imperio de aquella, sin que haya 
«acudido esta á consolidarlo. El hombre, es pre- 
«ciso decirlo con orgullo, nunca se niega á esta 
«fuerza, si se le hace sentir debidamente; nunca 
«deja de abrazar la razon si la conoce; siempre 
«busca el bien, al que ama por instinto; y si 
«incurre en el mal, es solo por error, es por 
«falta de ilustración: obra alucinado por el asomo 
«de un bien inmediato. Nosotros, viviendo nu- 
«merosos años con el hombre de la naturaleza;

el primer laurel de la victoria.

canci- 
la es- 
haber

«ligiosas en la Oceania.»
Valentín Gonzalez Serrano.

fSe coHtinuat'á.)

Por 
villoso 
mortal

n.
eso la energía sobrehumana, el mara-

ROMA Y EL MUNDO CATÓLICO.

vigor y la firmeza de carácter del im- 
Pio IX los desconcierta; por eso des­

concierta igualmente á la prensa revolucionaria, 
([ue poniendo de continuo el pensamiento al ser­
vicio de la fuerza, ni comprende la firmeza 
del Pontífice, ni se convence en su ceguera, de

--------  (jue no las bayonetas, sino la verdad triunfa 
I.------------------------------- finalmente en la contienda, y se encarga de re-

. . , 1 . ñr los destinos de los pueblos. Por eso repiten
-- cada dia, que el Papa esta sufrieriao que­

ríanse publicado scis números de El Oriente, brantado, y aûn que su estado es en extremo 
Y no se ha dicho una palabra sobre ese an- alarmante. Los que asi forman cabalas sobre 
ciano de dias, á quien solo queda su cárcel, y la existencia de un anciano, ¿porqué no me­
que aun desde ella ocupa la atención del mundo ditan el dicho de una ilustración de nuestra 
entero; sobre ese octogenario ilustre, que ha Patria? «La iglesia no puede vivir sin cabeza, 
opuesto un firme non possumus á todos los erro- ni puede ser decapitada.»
res del abismo, á todas las exigencias de la Pero no, que Pió IX vive y goza, á Dios 
revolución cosmopolita, á todas las ambiciones gracias, de salud inmejorable. Ni la prolonga- 
de las sectas, y ante cuyo non possumus se es- cion de su cautividad, ni los excesivos calores
trellarán las ’ entumecidas olas de tanta ambi- de Roma, en la última temporada, ni la falta
cion desmedida, de tantas exigencias necias y del aire del campo, casi indispensable á un an­
de tantos errores sin nombre. ciano de ochenta y tres años, ni el trabajo y

¿Qué importa que le hayan reducido á una la atención continua a los negocios de la Igle-
pobreza suma, despojándole sacrilegamente de sia, ni el constante é intenso padecer, han sido 
la vinculación más antigua que pudiera presen- bastante á quebrantar la salud de Pío IX, cuya 
tar el mundo ? Rodeado de los enemigos que vida conserva quizá el Señor para ver el triun- 
le despojaron: reducido á vivir de la caridad fo de la fé. El Santo prisionero del Vaticano, 
de los fieles; encerrado hace cinco años en su olvidando los consejos de la prudencia humana, 
prisión del Vaticano, Pió IX continúa, como án- y atento únicamente á la voz de su corazón pa­
tes, siendo el rey de Roma y del mundo cató- ternal y apostólico, no ha interrumpido este vé­
lico, y la admiración de los mismos que gra- rano sus audiencias cotidianas y públicas, y ha- 
tuitamente le odian. Pió IX no reina ciertamente ciéndose todo para todos, continuó dispensant o 
en las calles, ni en las plazas, ni en los parla- el pan de la divina palabra á cuantos fieles acu- 
mentos, ni en los clubs; Pió IX no cobra al dieron á su presencia, ávidos de contemplar los 
pueblo romano sus módicos impuestos, ni es rasgos de su venerable figura, y de recibir su 
saludado por las tropas advenedizas que guar- bendición incomparable.
necen la ciudad de las siete colinas: todo esto Escuchemos al Soberano Pontífice, á ese Rey 
pasado ha á manos extrañas; pero Pió IX reina verdaderamente popular, en una de esas am- 
y reinará siempre en los corazones de los ro- cuciones familiares, que revelan á la vez el Vi- 
manos; Pió IX reinará siempre en las inteli- cario de Jesucristo, el padre lleno de ternuia 
gencias de trescientos millones de católicos por y el incomparable orador. ¡Qué facilidad de im- 
su enseñanza infalible, y en trescientos millo- provisacion, siempre en armonía con las circuns- 
nes de corazones, por el amor más entrañable, tancias y condiciones del auditorio; y qué ma- 
por un amor cuya llama no será nunca extin- ñera tan delicada de condenar los errores mas 
guida por las aguas de todas las persecuciones flagrantes de la época! Habla Pió IX, no a una 
del averno. Treinta y tres Papas vivieron es- comisión de notables, llegados del otiq a o e 
condidos en los subterráneos de Roma, presi- Atlántico, no á la nobleza romana, sino a os 
diendo desde allí concilios, enviando apóstoles, humildes fieles de las tres parroquias t rans 
condenando herejías, renovando el mundo; y Tiber, y dice:
¡cosa notable! durante ese período fué vencida «Mis muy amados hijos, habéis æ?’
la omnipoteocia de los Césares; y la iglesia de vosotros, viniendo también á vei a apa, o
Jesus, que apénas salia de las criptas, sino para que os es mucho mas fácil que á otros, poique
derramar en el circo la sangre de sus hijos y sois, como decía el Padre Guia ce an ec ro,
saciar la sed rabiosa del pueblo-rey, brilló por los más vecinos al Vaticano. Así veréis con vucs-
fin en la cima del Capitolio á principios del tros ojos si el Papa está vivo ó muerto, si anda 
siglo IV, y al inundar el''^undo de luz viví- con muletas ó lleva solo un bastón, si se en­
sima; y al purificarle con lalsangre del Cordero | cuentra bien ó mal. Podréis eu una pa abia.

dar noticias exactas á quienes os pregunten por 
el Papa.

«Ahora, por lo que atañe á mi salud, no tengo 
de qué quejarme; gracias á Dios Todopoderoso, 
me encuentro muy bien. Pero por lo demas, ya 
podéis imaginaros, y sabéis muy bien, cuanto 
sufro desde que los nuevos dominadores han 
venido á realizar aquí sus perversos designios. 
Y sin embargo dicen esos hombres, que ellos 
todo lo hacen bien, y que nosotros todo lo ha­
cemos mal: que ellos saben hacerlo todo, y nos­
otros no sabemos hacer nada. Es una fraseo­
logía antigua que cuentá diez y ocho ó diez y 
nueve siglos, según el testimonio de San Pablo, 
Eos nobileSj nos autem ignobiles, etc.

«Son semejantes á ese Fariseo, de quien nos 
habla precisamente el Evangélio de hoy, que se 
jactaba de hacer toda clase de obras buenas, ayu­
naba: jejuno bis in sabbato, y así de lo demas. 
A la verdad que ellos hacen á otros ayunar tres 
oeces en la se?nana, con tantos impuestos, contri­
buciones y miserias como han traido.

«Dicen que todo lo saben hacer.... y luego fun­
dan sus obras sobre la mentira, como esas casas 
levantadas sobre arena, que no tardan en caerse. 
Son maestros y enseñan el error; son el progreso 
Y resucitan la barbarie; aman la luz y obran en 
las tinieblas.

«En cuanto á nosotros, imitemos al publica- 
no, y confesemos al Señor que hemos pecado; 
hiramos el pecho y supliquémosle que tenga de 
nosotros misericordia, diciendo con humildad de 
corazón: Propitius esto milii peccatori, para que 
nos justifique.

» ¡loguémosle que ilumine á nuestros enemi­
gos, y que aparte sus pasos del camino de per­
dición que llevan. Creen, ó afectan creer, que 
marchan con conciencia segura; mas se aperci­
birán de su error cuando no sea tiempo de re­
pararlo, y caerán en la condenación eterna.

«Pero nosotros esperemos, por los méritos 
de Jesucristo y de María Santísima, y mediante 
nuestras buenas obras, alcanzar la gloria eterna, 
Y también el triunfo aquí abajo, cuando á Dios 
plegue.

«Miéntras tanto os bendigo, y deseo que mi 
bendición os acompañe en la vida y os asista 
en la muerte, para que podáis entregar pacífica­
mente vuestra alma á Dios, y alabarle eterna­
mente en el cielo.»

¡Qué fuerza! Qué resignación tranquila y serena! 
Qué indomable esperanza ! Así habla el Papa, 
sin hiel, pero con energía; así instruye diaria­
mente á los que diariamente acuden á su pre­
sencia; así su feliz facultad de improvisar, y su 
inteligencia lúcida á los ochenta y tres años de 
edad, le ofrece siempre en el Evangelio ó en la 
vida del Santo del dia, asunto para sus sermo­
nes; sermones que, recogidos por un taquígrafo 
Y corregidos por el mismo Papa, van à llevar 
el consuelo á los fieles de ambos hemisferios.

III.
¿Qué extraño que la revolución y 'el infierno 

se apresuren á acabar con él? Ante la actitud 
del jefe de la Iglesia y el despertar de la fé 
entre todos los católicos, presienten que el reino 
de la fuerza bruta será de corta duración. Mién­
tras que Ginebra continúa mostrándose digna de 
Galvino, por la expoliación sacrilega de las igle­
sias (Nuestra Señora, el Gran Sacconex, etc.), 
nuevas leyes vejatorias son promulgadas en Ale­
mania, contra Obispos y Sacerdotes fieles, á quie­
nes se pretende reducir por el hambre, en nombre 
de la libertad de conciencia; contra órdenes reli­
giosas docentes ú hospitalarias, arrojadas de un 
pais, donde solo pedían libertad para sacrificarse 
por Dios y por las almas. Mas los católicos ale­
manes responden á estas injusticias por una ad­
hesion más ardiente cada dia á sus pastores le­
gítimos. Ved á la ciudad de Majencia celebrando 
últimamente fiestas espléndidas en honor de su 
Obispo el limo, de Ketteler, honrado por sus 
enemigos con el título glorioso de Obispo mi­
litante. Toda la católica Alemania se hizo repre­
sentar por medio de sus más distinguidos miem­
bros. El recibimiento entusiasta hecho á los Obis­
pos por un pueblo inmenso de fieles, el frenesí 
indescriptible con el cual fueron aplaudidas las 
esforzadas voces que se levantaron para afirmar 
la verdad y condenar la iniquidad, enseñaron á 
los enemigos de la Iglesia que la lucha cipili- 
zaílora no les presenta su fase favorable.
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La Irlanda, á su vez, ha hecho una grande 
manifestación, celebrando el 5 de Agosto el 
aniversario centenar del nacimiento de O‘Con- 
nell, el libertador. Fiesta religiosa y nacional 
à la cual concurrieron todos los Obispos de Ir­
landa, muchos Obispos de Inglaterra y del con­
tinente, el limo. Sr. Nardi, auditor de la Rota 
y delegado del Sumo Pontífice, inmenso nú­
mero de notabilidades católicas, en fin un pue­
blo numeroso calculado en ochocientas mil al­
mas, reunido en la isla de los Santos para 
rendir público homenaje de amor y admira- 
ración al gran ciudadano, que fué también nn 
gran católico. «El centenario de O‘Connell, dice 
oportunamente, una Semana religiosa, ha sido 

como la demostración de la independencia de 
las almas cristianas, de su fé sumisa, de su 
respeto Inicia la ley, unido á la firmeza que 
revindica el derecho; cosas incomprensibles en 
el campo revolucionario, por cuya razon el ca­
rácter mismo de la fiesta irrita al libre pen­
sador,» es decir, al que ha dado en arriendo 
la facultad de pensar.

La emancipación religiosa de Irlanda conme­
morada en el centerario de 0‘Connell nos lleva 
naturalmente á la emancipación de la enseñanza 
superior en Francia. Saludemos como la aurora 
de dias mejores para la nación primogénita de 
la Iglesia, el triunfo de esa lucha de más de 
treinta años sostenida con firmeza por eminentes |

católicos; y los primeros resultados de esa ley 
votada por la Asamblea National, como incom­
pleta reparación de tantos derechos vulnerados . 
Tres Universidades católicas abrirán próximamente 
sus aulas á la juventud, ganosa de saber para 
luchar por su fé, en Lila, Angers y París, bajo 
el patronato, dirección y cooperación de los 
Obispos de la Francia, con las suscripciones 
y ofrendas de los católicos y con la bendición 
ya otorgada por Su Santidad, en medio de fra­
ses las mas benévolas y de los mas consola­
dores auspicios. La Orden de San Francisco ha 
sido invitada á constituir una Tercera Orden 
docente, á imitación de la que ya existe de Santo 
Domingo y dirige con tanto éxito las notables
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MONUMENTO Á MAGALLANES 
en la isla de mactan.

MONUMENTO Á MAGALLANES EN MANILA, 
PASEO DE SU NOMBRE.
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escuelas de Oullins, Arcueil, Acharon y otras. ! 
Y sobre todos esos focos de ciencia purísima ' 
en los que brillará para todos el faro de la 
verdad alimentado por la fé y la piedad cris- ' 
tiana, se destacará la figura colosal de Santo 
Tomás de Aquino, declarado PATRONO ÜNI- 
YERS^AL de todas las Universidades, semina­
rios, colegios, institutos y escuelas católicas.

Finalmente, el gobierno sectario y revolucio- ' 
nario del Brasil, que habia encarcelado á los i 
Obispos, besando como Judas el pié del Santo 
Padre, miéntras que empujaba á los fieles al Justino.

■ â '/

cisma mas escandaloso, ha caido felizmente para 
a ig esia y el imperio, y sido sustituido por 

otro que se apresuró á telegrafiar á Roma sus 
propositos de reconciliarse con la iglesia ofen­
dida. °

Nos complace ofrecer á los lectores de El 
Oriente, que en el estadio de la prensa parece 
proponerse ser el eco de esa civilización pro­
digiosa y sin Igual, llevada á cabo en oriente 
y occidente, y en uno y otro hemisferio por 
a Espana religiosa y por la religion de nues­

tros padres; nos complace, repetimos, ofrecerle

en este reducido cuadro del estado del mundo 
católico el marcado movimiento de la sociedad, 
que se agita sin cesar, que lucha ya resuelta­
mente para sacudir las cadenas del racionalismo 
que le oprimen, y sustraerse de la atmósfera 
de indiferencia que la asfixia. Plegue á Dios 
abreviar los dias de prueba y otorgarnos presto 
el triunfo ele aquí abajo^ esperado por Pió I \.

Manila lo de Noviembre de
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GALERÍA DE HOMBRES CÉLEBRES.

GOMEZ PEREZ DASMARÍÑAS.

En Mayo de lopo llegó á Manila el quinto 
Gobernador propietario, sttptimo, si se cuentan los 
que dirijieron la nave del pais interinamente.

Era este Sr. Gobernador, I). Gómez Perez 
Dasmariñas, natural de Galicia, caballero del 
hábito de Santiago, lo que entonces solo con- 
seguian ser, las personas mas distinguidas y 
aun hoy, en medio del naufragio general de 
casi todas las instituciones que caracterizan el 
grandioso pasado de la Patria, consiguen solo 
personas de mas ó menos distinción.

No era Dasmariñas un hombre de esos que 
se han improvisado una carrera con la rapidez 
de un relámpago, fenómeno que si se ha ido 
haciendo común, no lo era entonces en tanto 
grado; sino que había sido Correjidor de Mur-

EL ORIENTE.

cia, de Gartajena y electo de Logroño, habiendo 
acreditado sus dotes especialísimas de mando, 
en los dos primeros puntos.

Pero lo que confirma mas su mérito y de­
muestra que no se buscó el destino para el 
amigo, es que Gomez Dasmariñas no alcanzó 
su nombramiento por el favoritismo, sino de 
una manera poco común, por desgracia. Había 
ido á España elegido por las clases todas de 
esta sociedad para que abogara por sus inte­
reses, un hombre estraordinario, un jesuíta 
digno de la institución de Ignacio de Loyola, 
el primer diputado y procurador de Filipinas: 
llevó el P. Sánchez, que es de quien había­
nlos, planes útilísimos de reformas y cumplió 
su encargo de la manera que espondrémos en 
su biografía; tocándonos ahora decir solamente, 
que este personaje, en quien Filipinas había de­
positado su confianza ciega, pero justamente, 
fué quien propuso á Dasmariñas para que vi­
niese de Gobernador â fomentar el engran­

decimiento de Filipinas y á llevar á la práctica 
las reformas que el P. Sanchez propusiera á S. M.

Felipe II confirmó la elección del jesuíta y 
encomendó los destinos de este Archipiélago á 
Dasmariñas: asignándole un sueldo de lo.ooo 
ducados: también aprobó, por lo pronto ya, 
muchas de las reformas propuestas por el Di­
putado de Manila y encargó su cumplimiento 
al nuevo Gobernador.

Salió por fin Dasmariñas de España y llegado á 
Méjico, se embarcó para estas islas, en Veracruz, 
en Marzo de 1090. Dos buques constituían la 
espedicion en que venia D. Gomez y estando ya 
en aguas de este Archipiélago, los sorprendió un 
huracán que estrelló uno de los bajeles en las 
costas de Marinduque, llegando el otro al puerto 
de Cavite: á su bordo venia el Gobernador electo, 
con cuatrocientos hombres de guerra; siendo este 
refuerzo para la guarnición y defensa de las 
islas una de las medidas propuestas por el ilus­
tre discípulo de Loyola.

(MXNILA) (

Posesionado el Sr. Dasmariñas del gobierno, 
cesó en sus funciones gubernativas y judicia­
les la Real Audiencia, según Real Cédula espe­
dida por S. M., en virtud también de pro­
puesta del P. Sanchez.

El Sr. Salazar, Prelado de esta Diócesis, no 
juzgó prudente la supresión de aquella corpo­
ración que no era un simple tribunal de jus­
ticia, sino también Real Acuerdo, que se ha­
bía establecido á su instancia y que contra­
balanceaba el poder absoluto de que venía á 
quedar revestido el Gefe del Archipiélago una 
vez disuelto el tribunal: asi pensaba cuando 
no se había relajado el rigor en las residencias 
y cuando las teorías político-administrativas de 
nuestra época, sobre el equilibrio de los pode­
res públicos, no habían aun hecho su apari­
ción en el horizonte.

No era el Sr. Dasmariñas sin duda de los 
hombres, que rehuyen la discusión, ni de los ,

CL.VUSTHO DEL ARRUINADO TEMPLO DE LOS JESUITAS.

que examinan las cuestiones por el prisma es­
trecho de su interés individual, sino que colo­
cándose á la altura de su misión, consultando 
el interés general y permanente, y sabiendo 
por el Prelado que este deseaba trasladarse á la 
córte para gestionar el restablecimiento de la Real 
Audiencia, no habiendo buque en que hacer el 
viaje, mandó alistar el en que había venido 
y en él se embarcaron el Sr. Obispo, y Sres. 
Majistrados cesantes, quedándose el Sr. Rojas, 
de Asesor de gobierno, y el P. Salvatierra de 
Gobernador eclesiástico.

No se redujo el nuevo Gobernador a colocar 
en disposición de navegar al buque que lo trajo, 
y que llevó al Prelado, sino que mandó cons­
truir dos galeones, en vista de no hallarse en 
Cavite buque alguno, y atendía á las obras con 
notable interés. Dedicóse al mismo tiempo al 
servicio interior y en menos de dos anos reor­
ganizó la fuerza armada: cercó la ciudad de O 

murallas, según el proyecto del P. Sedeño, coro­
nándolas de artillería: construyó de piedra la 
fuerza de Santiago, bajo la dirección del inge­
niero Leonardo Iturriano: hizo cuarteles y al­
macenes de provision en Manila y Cavite y 
consiguió mejoras notables en los edificios, her­
moseando la ciudad y poniendo la plaza en es­
tado respetable de defensa, ¡ Admiremos tanta 
actividad, tan grande iniciativa, cuando no se 
contaba con los medios que hoy ! Si hiciéramos 
comparaciones ¿podría envanecerse la generación 
presente?.... Continuemos nuestra narración.

Figuraba entre las Reales Cédulas, la de fun­
dación de un asilo de jóvenes españolas, huér­
fanas de militares, institución que como mu­
chas de las que nacieron en aquella época de 
la historia de Filipinas, representa un adelanto 
en ideas, de algunos siglos y es por lo tanto 
un timbre de gloria para aquellos gobernantes. 
Según la institución, las jóvenes vivirían hones-

SGCB2021



8 EL ORiENTE.
Xúm. 7.

tamente, aprenderian buena doctrina y saldrían 
para casarse: no habia de ser, pues, una órden 
religiosa, separada del mundo, sino que las aco­
gidas en presencia de las Directoras de su edu­
cación, deberian recibir visitas de ambos sexos 
Íiara educarse en el trato social, puesto que á 
a sociedad habían de pertenecer algún dia y 

porque el trato engendra las simpatías y de la 
simpatía nacen lazos mas transcendentales; pues 
la espcriencia ha demostrado que no es regla 
general la de que el buen paño cu el arca se 
vende; tómese la frase en cualquiera de sus dos 
sentidos, ó.en el recto ó metafóricamente.

Como decimos, este fué el origen de ese co­
legio que recibió el nombre de Santa Potcn- 
ciana, en recuerdo de que el dia de esta Santa 
se tomó posesión de Manila y que se la nom­
bró patrona de la ciudad contra los i^aguios. 
Dasmariñas hizo al principio activas diligencias 
para establecer el colegio en la Iglesia de San 
Andrés ó de Santa Potenciana, que con ambos 
nombres se la conocía; pero luego obtuvo so­
lar y edificio de la generosidad del factor Vi­
vanco, el mismo que en tiempo de su antece­
sor habia contribuido tanto à la creación del 
hospital. Erigido el colegio, dictó Dasmenñas las 
constituciones primitivas que fueron aprobadas 
por S. M., en ii de Junio de 1594, y de las 
que, por haber perecido sin duda con el edifi­
cio en el terremoto del 3o de Noviembre de 1645 
nq se conserva ningún ejemplar y para cum­
plir esta falta, en cierto modo, hemos esplicado, 
mas arriba, el carácter de esta institución.

Era el Japon uno de los puntos que mas re­
cursos facilitaban á nuestro comercio, en aquella 
época en que Manila, á semejanza de lo que 
hoy es Hong-kong, era el punto necesario para 
las relaciones mercantiles, entre el mundo eu­
ropeo y el mundo asiático; de alli se adquirían 
ricos y abundantes efectos para las transacciones 
de Manila con Nueva España, que dieron tan 
buenos resultados para esta ciudad y su comer­
cio, pero que suscitó la envidia injusta de otras 

entablándose un ruidoso pleito con la 
de Sevilla ganándolo al fin esta última por el 
atraso de las ideas económicas en aquella edad 
determinando con ello la época de niroceso en 
el engrandecimiento de esta provincia ultrama­
rina, que había conquistado, merced á la liber- 
Ud comercial establecida por el gran Legaspi, 
el renombre de Perla del Oriente

Beanudemos el hilo de la narración ya que no 
podemos evitar que la pluma puesta i servicio 
de la razón y de la justicia, estampe alguna 
vez que otra, las reflexiones que originan la re- 
lacion de ciertos hechos. °

Presentó á Dasmariñas
FaiandaKicmon, que había recibido pocos años 
antes con el bautismo el nombre de Pablo rene­
gando despues de la fé de Jesucristo. Traía poderes 
para afirmar solemnemente los pactos de comer- 
de oneï“7®r ® bajo la condición
de que los habitantes de estas islas reconociesen 

Gdo al sagacidad, le habia prome-
del Jano^ hecho entonces
dn o 1’ Ti l'"'’'’ .®®m^jante proyecto, asegurán­dole incalculables riquezas, si le otorgaba ifs cre­
denciales de embajador y de esta suerte consiguió 
presentarse con tal carácter al Gobernado/ de 
Filipinas; pero una vez frente á este, estub^me 
nos esphcito respecto al punto de la sumisión 
dejando solo entreveer las altas miras del Taico’ 
sama. Dasrnariñas prescindiendo de las indica 
Clones relativas al vasallaje, celebró los pacto¡ 
de comercio con Faranda y envió en su^coT 
pama al dominico ilustre Fr Juan Cnlm i 
pitan Lope de Llanos, con car as 

‘^ar P*” Taicosama; de doce“es“ 
tpadas y doce dagas lujosamente guarnecidas l 5 
mas que una vez en presencia dpl T' 
Fara^Îæ"^"" españoles mas intérpreTq/¿ 
Faranda que no obraba con ellos con iLkL 

''-'-‘te, sobremodo el p’ 
Lobo con su gracioso y enérgico decir sn ’ seÉasejí 

lo que el Taicosama, á pesar de recibirlo/ 
hien y consentir la propaganda de la f 1 
sintió reembarcarseJara^Manila ú c, “T 
conseguir el reconoSmíeuío dd vasaíl'i'? 
parte del Gobernador Dasmariñas: la

(1) Nota: Acta de sumisión del rey de Siao.
X • T-i- ““y insigne y siempre leal ciudad de Manila
é islas Filipinas, a diez y seis dias del mes de Agosto de 
mil quinientos noventa y tres años, están lo presente en las 
casas reales Gomez Ferez Dasmariñas, caballero de la Or­
den de Santiago, Gobernador y Capitan general en las di­
chas islas, por el Rey Nuestro Señor, v el P. Antonio Marta 
Superior de la compañía de Jesus de' el Moluco v el Padre 
. compañero y el capitán y sar'gento raa-

>or Pedro Chaves, y- capitán Pedro Sarmiento y los demas 
infrascritos. Por ante mí el infrascrilo secreLio v es­
cribano pareció D. Geronimo, Rey de Siao, á quien doy fé 
que conozco, y por lengua del dicho Padre’Antonio Pefeira 
dijo, que por cuanto el era cristiano y también los prín­
cipes de su Reyno, se habia determinado á venir á Ma­
nila y parecer ante la persona del dicho Sr. Gobernador 
como quien esta en lugar de S. M., para dar en ras maná 

obecbencia al Rey D. Felipe Nuestro Señor, com/ Rey 
de Castilla y Poitugal, y á los Reyes sus sucesores' por 
si, y en nombre de todos sus principales, y Revii/ en vto- 
tud de una carta de creencia, y sumisión, qíie paiaillo 
traían el y los Padres que le venían acompañando desde Siao' 
la cual carta fue luego entregada al dicho Sr. Gobernador’ 
envuelta y cosida en una cubierta de damasco amarino e¿ 
írÓ i '/JTP ?" lengua de Siao, cuyo tenor, ¿orno lo 
tradujo ef P. Percira, era asi; «Despues de hecha toda reve­
rencia debida, D Geronimo Rey de Siao, va ahoÍa á Manila 
a hacer saber al Sr. Gobernador, como el Rev D Juan sií 
hermano paso de esta vida y como él le ha sucedido é i è 
Reyno; y juntamente á dar á la obediencia al pX n k 
hpe de CasUla y Portugal. Nuestra Señor? en mSs íel sl- 
Gobernador, como verdadero vasallo Tí d/ nz/Ái 1 , ’ 
garamos amebode pod«r ir en sii comnañta pies del Sr. Gobernador, per¿ iST nÏÆ- 
esta isla y defenderla de Jos Ternates oíTsm mtp ten, comí afirman, los que aK®^nteZ Fnm" 
falta lo harán y yendrá?i mucbls en eToí sh ’• Kra 
que ellos ya están dentro de Ja fortaleza de Sanemíí k 1 ♦
valida de esta isla. Por esfe>a7n,, nne / U o*’’®, supuesto que no p“od:n„r“'X,,:,V“?
¡"í p" Bey allá luciere, juiilamenlo con/1 J>. 4¡u,nl„ itíj 
y el P. Antonio Pereira, que cuanto hiciepA. Ue 1 “
metiesen y pidiesen en nuestro nombre a Sr CnhT’ ^i™’ 
haga cuenta su Señoría míe nncnipoo re- ^‘^’’ernador, 
cia lo prometemos y pedimos de verdair/'’^/’ su presen- 
por cuanto nosotros’vivos y rnuertoiïemi u 
nos, y vasallos verdaderos del Rey de Stdla/ v
esto presupuesto, pedimos al Sr' i Ynecesidad nos ayude, ampare, y deSda clmo 
líos y no se olvide de nosotros’ Dios ? a tales vasa-
ría; de esta isla de Siao á doce d/V” ® Vuesa Seno-
cuarenta y tres; Vasallos del nil * quinientos 
D. Pedro Siao; Tomá? Maúlan? n m Y Portugal; 
yor de la Mar; Manuel* Sarveía’ n®’ ma­
ñanea; D. Antonio Sano-aies- i^iV^"®*sco Papaudoras Ma- 
dad los dichos Rey, y Padres nres^mílo’’ su conformi-
y el Rey por sí, y en nombre de consentimiento,
la obediencia aí Rey D. Felinp P®^“’ales de su Reyno, dió 
yéndose verdadero vasallo snvo vó jocesores, constitu- 
que le sucediesen para siempre-’ mi/
nes: que el Rey de Siao en rlponlñ; seguientes condicio,- 
daria cada año un alfani’e ó Psm " * ® obediencia la fortaleza que tubiere S. M^Xca Je/i^ ’’odela, puestos en 
mitira Padres en su Revno r ^’®®',P’’o:neteque ad­
proveerá de lo que sea necesarbr Evangelio v los
drá hacer en su tierra fwtoleÁ ái‘'“® ®L1^®>’ de Siao no' po- 
0 del que gobernara estas Was I.?// ?®®"®ia de S. M.,
descentralización oportunaine.Up .nombre; (principio de eternizara el espediraíe de «vi'tar se
al dicho Gobernador hacer aI(M,m Pareciendo conveniente 
dicho su Reyno, puedan ha/Fi/l “ ®l^’‘as forlalezas en el 
en el as de presidio (guarntoionÍ servido y poner
cuando se ofreciere guerra v ^P'dc.íoe quisiese; que 
mente en Siao y en las ayuda, especial-
con su persona y fuerzas á v '*?* Moluco, acudirá 
siempre que sea requerido-Toi,il ® P®***® ‘^® M-
Clon se le favorezca en lo simolm respecto á esta obliga­
os moros Ternates y teme *1"® ®'®"do molestado de 

bajo su protección, mandándole darl®/®ciba S. M. 
nombre, favor y ayuda contra LtÁ ®i^n’jornador en el Real 
enemigos que los hostihSi! uL cualesquiera
necesario, le dé, y haga merm/i ® confirme, y si es ramo su ayuda, / de k S? ® ‘*® que posee.
Basar, exepto Ios’vac?rano/LW®"‘‘® X d® 1® de SanguiÍ 
desús sucesores. Lueo-oel «r// due adjudica por suyo y 
de S. M., con las conJictonls p/,?/
nomas, el beneplácito del Rev en ?" cuanto fuere y 
copia autorizada de este iiiriniint,/'"”’ " duien se enviará 
confirmarle, le concede y Î 'n’ R®’’? d'æ sea servido 
contra sus enemigos, le conílrmV^^’ Amparo y defensa 
Siao e islas en su petición -i®" dicho Revno de 
mello cumjilir en el Reñí ^'ilenidas. Todo lo que pro- gáitopse á tilo ei! Sda ^m™±n Majes/d, íbT 
de Siao, se levantó, y su eieciicin/ ?®*' Gerónimo Rev 
la mano al Sr. Gobernador nar/h/’’.®'" "’’cdiencia. pidió 
chos Padres y muchas pereonas* di-
a instancia del Rey de Siao miniió^/® ® f Gobernador, 
testimonio, que va firmado’de n‘?’’i®®^ ¡nslrumento y 
sello; como asi mismo firmado del ®®ff®do con su

y Antonio Pereir! ?SfíL® y d® EP.
frascrito Secretario etc.—Juan ‘*® "" ®^

L, uuELLAR, Secretario.»

cion que los conducía desapareció, con todos 
sus pasajeros y tripulantes. Vino de nuevo Fa- 
randa á renovar sus pretensiones sin conse<yuir 
mas, que la primera vez y llevándose como'en­
tonces, religiosos que propagaran la fé en el Ja­
pon y regalos para el Taicosama.

El último ano del gobierno de Dasmariñas 
lo ocuparon casi esclusivamente las relaciones es- 
teiioies. No hacía un mes que habían empren­
dido su ^iaje los enviados al Japon, cuando se 
presentó en Manrla el reyezuelo de Srao para 
prestar obediencia por sí y por todos sus va­
sallos al Rey Felipe l[, cediendo el dominio abso­
luto de la isla, según acta J) estendida y firmada 
el 16 de Agosto, en la cual concluía solicitando 
el amparo de los españoles contra los infieles 
piratas de Ternate que los inquietaban sin cesar 
y que á la sazón se habían apoderado de la 
fortaleza de Sanguil. Hallábase el reyezuelo con- 
^crtldo por el Padre jesuíta Pedro Afascareñas, 
y formaban parte de su comitiva los Padres tam­
bién jesuítas Antonio Marta y Antonio Pereira,

quienes con el primero, á la par que conquista­
ban almas para el cielo, conquistaban para Es- 
pana, sin el estrepito de las armas, territorios 
y vasal os: honremos tanto patriotismo despre­
ciando las preocupaciones de los que enfática­
mente se juzgan, despreocupados.

Dasmariñas le ofreció el amparo que pedia, 
armando al efecto una escuadra montada por 
mil españoles, cuatrocientos arcabuceros entre 
pampangos y tagalos, mil visayas armados de 
lanzas y Hechas y quinientos chinos para bo­
gar en las galeras.

Pero era tanto el renombre que de dia en dia 
adquirían las armas españolas en este estremo 
oriente, que por entonces llegó otra embajada del 
Key de Gambodja, que entonces tenia mayor im­
portancia que en estos tiempos, trayendo dos ele- 
lantcs de regalo y solicitando socorro contra el bey 
de Siam. Dió Dasmariñas esperanzas á los em­
bajadores y enviando regalos para su Rey ma­
nifestó la impobihdad de socorrerlo en el’ acto 
por estar disponiendo la espedicion para Molucas"

Los informes que habia estado adquiriendo 
Dasmariñas de los jesuítas durante tres años 
respecto á las Molucas fueron los que le hi­
cieron tomarlas, como va dicho, por objetivo 
de su viaje, al par que auxiliaba al de Siao y 
le decidieron á ponerse al frente de la espedi- 
cion confiando en que no se malograría como 
las de los años de 1082 y 1585, esperando ocu­
par en breve à Ternate. Resignó el mando en 
el Aseesor Rojas y se dió á la vela del puerto 
de Cavite el 16 de Octubre con rumbo á Otón 
donde le esperaba ya el grueso de las fuerzas.

En punta Santiago el viento que se levantó 
separó las embarcaciones, los bogadores flaquea­
ban, Dasmariñas los reprendió y ellos juraron 
vengarse, y aprovechando la confianza de los 
españoles durante su sueño, los degollaron trai­
doramente. ¡ Asi acabó aquel gobernador ilus­
tre que estaba llamado á mayores empresas! 
La espedicion se suspendió.

Peiez Dasmaiiñas correspondió á las esperan­
zas que fundó en él el P. Sanchez y cuan digno 
es de figurar en esta galería de hombres céle­
bres de la Insoria de Filipinas, nos lo viene á 
decir el P. Znmgá al elcriRir-que «315 l&rma- 
»de verdadera República á esta colonia, arre- 
wglando todo lo que faltaba á su gobierno:» Ve­
mos pues que es un ejemplo digno de imita­
ción por su actividad, su iniciativa, su labo­
riosidad, su transigencia y su valor.

Pedro de Govantes.

EL TEATRO.
ARTÍCULO SEGUNDO.

Casi todos los pueblos y en todas las épocas. 
han celebrado juegos: como si fuera necesidad 
social la de congregarse, digámoslo así, en fa­
milia, para que la general alegría contribuyese 
al aumento de la particular de cada individuo.

Y esto es perfectamente lógico. La diversion 
en su esencia es un bien, que aumenta con la 
participación de otros, en cuanto las tendencias 
del bien son difusivas: asi como el dolor se 
mitiga por la participación que en él toman 
otras personas.

lues bien' la afición de los pueblos á con­
gregarse para divertirse se remonta á tan ex­
traordinaria antigüedad, que los juegos llama­
dos Istmicos^ que se celebraban cada tres años 
en Gorinto, para festejar al dios Neptuno y que 
constituían una de las cuatro grandes asam­
bleas de Grecia, fueron instituidos, según Plu­
tarco, por leseo 1239 antes de la Era 
ciistiana, y 1190 años antes de la misma Pirro, 
el hijo de Aquíles, inventó los simulacros bé­
licos conocidos entre los fenicios por juegos pir- 
ricos. Y sería larga y molesta tarea referir los 
diversos juegos públicos, va conocidos entre los 
antiguos, ya instituidos en la edad media, así 
como los inventados durante los mil ochocien­
tos setenta y cinco años que cuenta la Era 
cristiana.

Becqnocida, pues, la necesidad y hasta Ja 
conveniencia de los juegos públicos, porque no 
puede ménos de ser conveniente lo que cuenta 
en su apoyo la tradición y la historia antigua 
y moderna, que lo presentan como constante 
y universal mamíestaciou de las alegrías públi-
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cas, y lo que, como liemos dicho antes, crea 
lazos de intimidad y hasta de familia, en los 
que asisten à esas grandes congregaciones po­
pulares, encontramos entre ellos la del teatro, 
donde ya, 54® años antes de Jesucristo, se reu­
nían los antiguos, principalmente para ver re­
presentaciones escénicas; aunque también solían 
tener por objeto algunas veces las reuniones 
que en los teatros se celebraban, discutir cues­
tiones de interés público y hasta enseñar y 
tratar doctrinas filosóficas.

En la moderna Europa, el teatro ha cons­
tituido desde hace muchos años la diversion 
favorita de las clases mas cultas de la socie­
dad, con la comedia, el drama, la trajedia, la 
zarzuela, la ópera y el baile; habiendo dejado 
de propósito en la enumeración anterior, que 
no es completa, la ópera y el baile en úl­
timo lugar por ser los dos espectáculos que 
hoy están mas en boga y entre los que existe 
una rivalidad que ¡ ay ! tememos muchísimo 
termine en favor del segundo.

Bajo el punto de vista de reunion social, 
el teatro acerca entre sí à las personas todas 
que á él concurren, crea, fácilmente relaciones 
de amistad entre los que fuera de él no se 
conocían, ni se trataban ántes, y proporciona 
ocasión de un rato de agradable pasatiempo, 
en el trato de conocidos y de amigos.

Los inconvenientes. que ofrecer pueda ante 
la severa crítica de la moral por la faz que 
vamos examinando, de facilitar la comunicación 
entre jóvenes de diferente sexo, dando asi pá­
bulo á excenas amorosas, de contribuir al des­
arrollo del lujo y de presentarse el bello sexo 
con trajes que permiten ver mas de lo que los 
preceptos del pudor consienten exhibir, no son 
Ííeculiarcs del teatro. En los paseos, en los bai­
es públicos y privados y en cuantas otras di­

versiones públicas se conocen, aquellos incon­
venientes existen en mayor escala que en el 
teatro, donde el espectáculo, que motiva la reu­
nion, se lleva mas de la mitad del tiempo y 
muy preferente atención de la mayoría de los 
concurrentes.

Examinado por la faz del- espectácuío^eñ sí 
mismo, el teatro pudiera y debiera ser emi­
nentemente moral, altamente recomendable: pu­
diera y debiera ser lo que dicen que es, los 
que lo defienden en absoluto, sin parar mientes 
en los males que ofrece: escuela ele las cos­
tumbres. Mas por desgracia no es así, si por 
escuela de costumbres quiere significarse ense- 
ua?iza de buenas costumbres.

Breton de los Herreros, gloria insigne de nues­
tra literatura dramática contemporánea, Har- 
zcmbusch, el eminentísimo autor de Los Âmantés 
de Teruel, Zorilla, que es entre nuestros poe­
tas del dia el ruiseñor de la encantada selva 
que pueblan de divinas armonías los cantos de 
aquellos, Tamayo y Baus, que con el pseudó­
nimo de Joaquin Estebanez ha sublimado la 
comedia y el drama castellanos al zenit de la 
gloria; Bubi, el cantor de las grandezas de la 
eminente Reina española que conquistó á Gra­
nada y comprendió á Colon, y otros insignes 
vates españoles de nuestra época, por no hacer 
citas de autores antiguos, han lamentado que 
con frecuencia olviden nuestros dramáticos su 
noble é importantísima misión: instruir delei­
tando. Y este olvido no es achaque peculiar 
de nuestros tiempos: el teatro griego, el ro­
mano, y hasta el nuestro antiguo, adolecían de 
este defecto mas aun que el actual, que en 
verdad tiene en esto no poco que correjir.
■^La mayor parte de nuestros escritores dra­

máticos no cumplen su elevada misión; porque, 
fuera de los dramas históricos, las trajedias y 
las llamadas comedias de costumbres, no suelen, 
con rarísimas escepcioncs, encerrar útil ense­
ñanza. Y esto, consiste en que en la mayor 
parte de los casos, aunque ostentan el triunfo 
He la virtud y el castigo del vicio, suelen presen­
tar tan de relieve las escenas de amor ilícito, 
de seducción, de quebrantamiento de los más 
sagrados deberes, que vienen á convertirse en 
enseñanza práctica de los mismos vicios que 
condenan; porque si bien estos al fin resultan 
castigados (lo cual no siempre acontece), es 
mayor el mal que resulta de escenas que re­
prueban de consuno la moral y la razon y que 
impresionan fuertemente los sentidos y la ima­
ginación, que el bien que puede producir el 

desenlace del argumento, muchas veces no tan 
moral como sería de apetecer.

Gomo quiera, pues, que atentos los escrito­
res dramáticos, en la mayoría de los casos, á 
producir efecto con una versificación sonora, 
con situaciones dramáticas ó cómicas interesan­
tes, con desenlaces inesperados, con novedad 
en los pensamientos y sin cuidarse, como de­
bieran siempre, de que las exhibiciones del vicio 
no sean mas que lo indispensable para que, 
sin prestarle atractivo alguno, se esplique su cas­
tigo, resulta que el teatro no responde á las 
exigencias de una cultura sensata y entendida; y 
para decirlo en su verdadera frase, no responde á 
las exigencias de una cultura cristiana, y es, por 
tanto, en absoluto inconveniente y perjudicial.

En resúmen, y como antes hemos dicho, el 
teatro es escuela de las costumbres, si por esto 
se entiende la exhibición exagerada y engala­
nada con deslumbrador atavío de los vicios que 
gangrenan nuestra decadente sociedad. No es 
escuela de las costumbres en el genuino sentido 
de la frase, á saber; dirección de las costum­
bres por medio de enseñanza útil, al mismo tiempo 
que agradable.

Pero como nuestra misión no es la de mo­
ralistas, que en esta parte son y deben ser in- 
transijentes, dirémos que el teatro, relativamente 
hablando, es la diversion pública que ménos in­
convenientes ofrece de cuantas se conocen en­
tre las clases alta y media de la sociedad.

Aunque desconfiando de nuestra imparcialidad 
y consiguientemente de nuestro acierto, siempre 
para nosotros dudoso, porque somos decididos 
partidarios, amantes apasionadísimos de la mú­
sica, que consideramos como emanación del cielo, 
pensamiento que no es ni nuestro ni nuevo v en 
cuyo apoyo pudiéramos hacer citas autorizadas, 
dirémos que la ópera es el menos peligroso de los 
espectáculos que en los teatros se ofrecen al pú­
blico; porque, además de que las inconvenien­
cias del argumento son mucho menos notables, 
hoy por hoy al menos, y con relación á España, 
porque las óperas se cantan en extrangero idioma, 
y porque las bellezas del canto absorben prin- 
cipalmente^J^ atención -de los circunstantes, las 
óperas contribuyen á formar el buen gusto mu­
sical y á desarrollar entre las familias la afición 
á la música, honesto y útil entretenimiento en 
la vida privada: circustancias- que, sin duda le 
hacen aparecer como menos inconveniente.

Dicho quedii que el teatro pudiera y debiera 
ser en comedias, en dramas, en trajedias, en 
zarzuelas y en óperas, una diversion buena, muy 
buena y hasta recomendable á los padres de fa­
milia, si los que para el teatro escriben tuvie­
sen siempre por objeto el cumplimiento de su 
noble y elevada misión.

Entónces sus glorias serían más Icjítimas, sus 
laureles menos fáciles de marchitar, su mérito 
literario más positivo, más real, más duradero.

Hoy, con los inconvenientes que ofrece, la con­
sideramos, máxime tratándose de espectáculos de 
ópera, la menos peligrosa de las diversiones pú­
blicas conocidas entre las clases elevada y media 
de la sociedad: y esta bondad relativa podría au­
mentar bastante y disminuir no poco aquellos in­
convenientes, sí, ya que públicos que por otra 
parte pasan con razon por cultos é ilustrados, 
aceptan y hasta aplauden en la escena inconve­
niencias que la razon y la moral rechazan, se 
pusiese cu esto, por quien á ello está llamado, 
el remedio que tan fácil es de aplicar.

Con un solo espectáculo, que, por fortuna, 
han de pasar muchos años antes de qne aporte 
á estas playas, nos parece el teatro inconve­
niente en absoluto y relativamente: con el baile. 
Pero en esta parte hemos de encontrar tan 
divididas las opiniones de nuestros lectores y 
ha adquirido ya tales dimensiones el presente 
artículo, que habremos de ponerle término y 
consagrar otro á combatir esa diversion, que puede 
decirse tiene embriagado hoy al mundo entero 
y que para nosotros es ni más ni ménos (juc 
una calamidad que señala terriblemente, nues­
tra decadencia social.

Francisco de Marc.vida.

WX/V-

RUINAS DE LA COMPAÑÍA.

La lámina tercera de este número representa 
el claustro de uno de los patios de la antigua 

casa de los PP. de la Compañía de Jesus, Co­
legio maximo de San Ignacio y Universidad, 
vasto edificio conocido todavía en el pais con 
el nombre de « La Compañía. »

La fábrica de esta casa asi como la de la 
Iglesia contigua datan de la primera mitad del 
siglo XVH y ambas se ejecutaron bajo la di­
rección del P. Juan iVntonio Campion, de la 
misma Compañía de Jesus, célebre arquitecto 
en aquellos tiempos.

En el próximo número pubhcarémos el fróntis 
principal de dicha Iglesia, cuya bóveda se vino 

el terremoto de 1802, y procuraremos 
describir las rumas de ambos edificios, cuyos 
restos, al demostrarnos su pasada magnificencia, 
nos dicen en voz muy alta, como otros edi­
ficios que yacen también en ruinas, hasta donde , 
llegan los desastres que de cuando en cuando 
causan en este privilegiado suelo esos horroro­
sos fenómenos, llamados terremotos, desastres 
tanto mas fecundos en ruinas, cuanto no corre 
pronto á repararlos la mente previsora y la mano 
esforzada de los buenos repúblicos.

D.

CRÓNICA MUSICAL
LUCIA DE LAMMERMOOR.

La compañía de ópera italiana formada poi 
el Sr. Stéffani y que llegó recientemente á estas 
playas, hizo su debut en la noche del martes 
último, poniendo en escena la preciosa obra del 
inmortal Donizetti, Lucia de Lammermoor.

La ópera italiana viene siendo el espectáculo 
universal y sintetiza, digámoslo así, las bellas 
artes: la música, la pintura, y la poesía se reu­
nen armónicamente para deleitar los sentidos, 
y herir las fibras mas delicadas del corazón. 
Por eso la ópera es y será el espectáculo por 
escelencia que atrae á su seno los mas opuestos 
caractères y cuya moda no pasará regularmente 
mientras otro que le aventaje, lo cual es muy 
improbable, no jenga á sustituirle.

Italia, por otra parte, puede considerársela 
como la cuna de las artes: bajo su espléndido 
cielo se inspiran los poetas y los artistas, y no 
siendo avara de los tesoros que encierra, en­
via sus hijos á través de los mares para po­
pularizar los cantos de sus maestros, con el ini­
mitable acento de sus cantantes.

No seremos, pues, con la nueva compañía crí­
ticos intransijentes, mas bien debe considerarnos 
como amigos leales que, cumpliendo con la obli­
gación que nos hemos impuesto, darémos cuenta 
al público de nuestras impresiones con verdad 
y justicia, pero sin estremar nuestra crítica hasta 
hacerla amarga y ofensiva.

Sentados estos precedentes pasemos á des­
cribir muy ligeramente la primera representa­
ción de Lucia.

Tres eran los artistas que por primera vez 
sn nuestro teatro se presentaban en escena y. 
sobre ellos principalmente se fijó la atención ge­
neral.

La señora Bellot, á quien estaba encomen­
dado el papel de Lucia, se captó desde el pri­
mer momento las simpatías de los espectado­
res. Su arrogante figura, su voz fresca, agra­
dable, sonora, su escuela de canto, todo con­
tribuyó á que la nueva soprano del Teatro Es­
pañol fuese recibida con inequívocas muestras 
de entusiasmo, qu« creemos han de aumentar 
en las sucesivas representaciones. En cuantas 
piezas tomó parte obtuvo nutridos aplausos, y 
muy especialmente en el dúo con el barítono 
y aria de la locura que cantó con maestría, 
logrando elevarse como cantante á una altura 
que pocas veces hemos tenido ocasión de pre­
senciar en nuestro teatro.

El tenor Sr. Neri, á quien ya habíamos oído 
hace bastantes años en el teatro de los Campos 
Elíseos de Madrid, ha ganado en arte lo que ha 
perdido en voz, razon por la cual consigue ha­
cerse oir con gusto, pues solo la emplea en los 
puntos destacados, sin dejar por eso de decir 
el resto de su parte. Frasea bien y tiene cono­
cimiento de la escena. En el allegro del dúo del 
primer acto y en el aria final de la ópera, fué 
donde mas demostró su buen gusto y esceleute 
escuela de canto, consiguiendo nutridos aplau­
sos.
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El barítono Sr. Rossi conocido ya y apre­
ciado del público, se presentó como siempre á 
buena altura como actor y como cantante. El 
aria del primer acto; el dúo de tiple del se­
gundo y el de tenor del tercero dichos con no­
table cspresion y acierto, le recordaron los aplau­
sos recogidos durante la temporada anterior.

Nada creemos deber decir del bajo Sr. Ce- 
sari en el desempeño de su corto papel; el pú­
blico ha apreciado en otra temporada las bue­
nas dotes de este artista y nosotros nos limita­
mos por hoy á saludarle como á un antiguo 
conocido.

El Sr. Tavella es un tenor de poca fuerza y 
cantó su parte con buena afinación, no haciendo 
desmerecer el conjunto. En otros teatros 
principales que el de Manila no hemos oido

mas 
can-

tar también el lijero papel de Sir Arturo. 
Bien la Sra. Coppa en su corto papel. 
En resúmen; el desempeño de la ópera

cía de Lammermoor creemos haya inaugurado 
de una manera bastante lisonjera, la presente 
temporada tealral.

Lu­

La orquesta dirigida por el Sr. Zavaglio se 
portó bastante regularmente y sobre todo muy 
obediente á la batuta que el maestro dió mues­
tras de poseer.

Aficionados á la dominación de los instrumen­
tos de cuerda, desearíamos que estos se aumen­
taran en el número conveniente, pero este de­
seo no lo debemos convertir en una exigencia, 
constándonos, como nos consta, que el Sr. Sté- 
íFani ha contratado la misma orquesta que ac­
tuó la última temporada en el Circo de Bilibid 
y que sabrá acudir á cubrir las faltas que note, 
persuadido de que el público sabe premiar sus 
sacrificios como empresario.

V?? concurrencia ocupaba todas las
localidades del teatro, escepto algunos palcos 
principales cuyo vacío, inesphcable en una noche 
de estreno, quizá fué una pequeña nube que vino 
à contristar el ánimo de los espectadores y mas 
especialmente el de la empresa, no acostumbrada 
a conservar en contaduría ninguna de las prin­
cipales localidades del coliseo.

Podemos dar, sin embargo, al Sr. Stéffani un 
consuelo; SI la compañía es buena como creemos 
y nos lo hace esperar la primera representación 
de Lucia^ tendrá otros llenos mas completos.

El Teatro Español ha sufrido recientes reformas 
que mejoran algún tanto sus condiciones: el café 
ha sido ampliado lo suficiente para que quede 
un espacioso salon convenientemente decorado v 
mejorando el servicio considerablemente, se ha 
prestado uno muy señalado al público. También 
se ha atendido á iluminar todas las dependencias 
del teatro y en esta parte poco deja que desear.

La primera Autoridad del Archipiélago, Exemo. 
Sr. Marques de San Rafael, el 2.« Cabo y la ma- 
yoi parte de las autoridades y personas distin­
guidas de la capital, asistieron al debut de la 
compan,.-, del Sr. Stéffani al que saludanros. asi 
como a lodos los artistas, cordialmenle.

G. Za.morano.

LA JUDIA DE TOLEDO,
LEYENDA HISTÓRICA.

Continuación.J

XI.
Los prescntimicnlos de Hernando se habían 

cumplido. ndoian

pasado apenas desde 
que regalo el medallón, en un arrebato amo 
roso por aquella muger encantadora y ya h" 
bia sentido las consecuencias

cuando este se lo nidio para guardarlo, creo que sí me 
Y^as^liabir 7 “ desgracia.

L asi nabia sido. °
Salió al ¿ampo con el hombre de la barba 

roja, y a poca distancia de la población so­
bre un piado que se hallaba á la linde del ca 
mino, desenvainaron las espadas.

Palabra: dijo el hombre de la barba

—Decid: le había replicado el estudiante 
e Conocéis a la muger que os dió el bolsillo ?

—¿Conocéis vos, replicó Hernando, á la que 
os dió el medallón?

—Jamás llegaremos á entendernos por ese 
camino.

—Eues por eso os he propuesto este otro, 
dijo Hernando estendiendo su brazo y ponién­
dose en guardia.

El capitán cruzó su espada con la del es­
tudiante.

Al tercer pase y despues de un quite vigo­
roso, Hernando se tiró á fondo, y su mano sin­
tió la resistencia que opone á la punta de la 
espada, un cuerpo blando.

El capitán dió un paso atrás.
—Estais herido, capitán: dijo Hernando.
—Poca cosa: un rasguño: replicó el hombre 

de la barba roja.
—Si queréis, podemos dejar la partida: no 

tengo empeño en mataros.
—Ni yo á vos.
—Enhorabuena: os he ganado el primer pun­

to: devolvedme el medallón.
—Y vos á mí el bolsillo.
—Jamás: antes la vida.
—¿ Luego la amais ?
—¿A quién?
—À la muger que os lo dió.
—Mas que vos.
—Mentís: replicó el capitán y recobró el es­

pacio perdido, dando hacia adelante el paso que 
habia dado antes atrás.

Las espadas volvieron á cruzarse, y por es­
pacio de un minuto se oyó el ruido que pro­
ducía el acero contra el acero.

El combate había tenido en un principio cierto 
carácter de humanidad.

Parecía que se batían mas bien por punto 
de honor que por odio.

Cada uno de ellos se defendía con vigor: es 
verdad: pero no se atacaban con el mismo.

Ahora era diferente: la lucha habia cambiado 
de modo de ser.

Los dos necesitaban matar a su adversario.
El capitán para ser dueño absoluto del co­

razón de aquella muger. El estudiante para po­
der llegar libremente hasta ella.

continuaba sin que hubieran vuelto 
á dirigirse la palabra.

No se oía otro ruido que el roze de los ace­
ros, y la respiración hijadeante de los comba­
tientes.

La esgrima no era entonces lo que ha lle­
gado à ser hoy.

En vez del florete de nuestros dias, verdadera 
®guja hecha para las manos de una señorita, se 
usaba la larga espada de seis ó siete palmos: 
ancha recta, de dos filos, y de largos gavilanes.

loda la escuela consistía en tener un brazo 
de bronce y un puño de acero.

Los grandes gavilanes eran el escudo del ti­
rador que no se salia de la línea, y que pa­
raba los golpes con el juego de su 'puno, ha­
ciéndolos pasar por arriba ó por los costados. 

b(í tiraba con el brazo tendido en toda su 
tension y haciéndole salir al centro, para cu- 
biirse con el, y como ya hemos dichoj con los 

gavilanes.
se^»lióT‘"l 'r Hernán,!,, que su adversario 

con e! cuerpo ligeramente perfilado y el pu,lo 
en el centro, se ladeó eo.npletameute^ ‘

bu cuerpo que hasta entonces hubiera podido 
compararse al poste de una sala de armas ^sc ar­
queo lo imsmo que sus piernas. ’

brazo, no cubría ya su pecho, sinó el hom- 

que había oído hablar, con gran veníala v 
quiso acabar de una vez ventaja, y
diera" haberü‘'l •'>*•'«"<> “»<> P»- 
diem habeilo hecho una culebra, y la iniLi 
mío una vigorosa sacudida haciéndoh, desvaís"- 
en seguida se tiró á fondo seguro de atraves»; 
de Díiiip -I nnr-fr. A 1 airavcsar ue paite a parte a su adversario: pero leios do 
locar un cuerno res siento , icjos de el vacío. ««“«••«, nu encontró mas que

'.P'”” ?? “ ''“Wa curado de quitar el 
farlo" pLr “ f"" «"«. y de-

Entonces quiso volver ú mi nowi i 
dad para poder girar en anuek 
ja era tarde. ’ dirección: pero

I ella!! dijo el hombre de la barba 
y hundió su espada en el costado iz­

quierdo.
asomó entre la cuarta v quinta cos­

tilla del derecho.
Hernando cayó sin pronunciar una palabra.
Su adversario se bajó: limpió la espada en la 

verde yerba que tapizaba el prado, y la metió 
en la vaina.

Despues se inclinó sobre el cuerpo del estu­
diante y registro su escarcela; sacó de ella el 
bolsillo de seda bordado de perlas y lo puso 
en la suya, de la que al mismo tiempo sacó 
el medallón.

He ganado la partida; dijo: pero el capi­
tán Pedrarías no es hombre interesado.

Ahí te dejó, añadió, tu medallón, tu Vir­
gen de los Milagros y un soplo de vida: tal 
vez no hubieras sido tu tan generoso conmigo. 
Ahora, á Dios y arréglate como puedas.

Y dichas estas palabras, á las que acompañó 
la acción de echar sobre el pecho del moribundo 
el medallón con la imágen de la Virgen, dió 
media vuelta, y tomó a buen paso el camino 
de la población.

Dejémosle ir, y mientras tanto, retroceda­
mos nosotros algunos años para decir al lector 
quienes eran el hombre de la barba roja y la 
hermosa muger de las negras crenchas, que tan 
honda impresión habia causado en el ánimo de 
Hernando de Arguello.

la

CAPÍTULO IL

TORRE DE ROBOAM.

I.
Algunos años 

nuestra historia,
antes de la época que empieza

, habia en Toledo y à unas dos­
cientas toesas del Alcazar, un viejo torreón que 
elevaba sus enegrecidas piedras por cima de las 
rnas negras pizarras del techado, de un casula­
rion medio derruido.

Al casularion daba entrada una puerta in­
mensa que jamas se abría, y el acceso se ve- 

jificaba por un postiguillo estrecho, bajo car­
comido, por la acción del tiempo.

Franqueada la puerta, se pasaba un oscuro 
zaguan, al que seguía un patio lleno de plantas 
paiietarias, y en él un solo sendero que conducía 
á un pabellón.

En el estremo Norte de este se hallaba cons-
truido el viejo torreón que todos los habitantes 
de Toledo y de diez leguas en contorno, cono­
cían con el nombre de Torre de Eoboam.

Mientras que la población entera yacía en 
la mas profunda oscuridad, desde la puesta del 
sol, y mientras que de ninguna casa salia luz" 
alguna desde el toque de la queda, sopeña de 
una multa de cien ducados, si era noble, de seis 
si era pechero y de cincuenta palos si era moro 
ó judío converso, la Torre de Toboa/n parecía 
un faro.

Desde el anochecer hasta que amanecía, no 
faltaba luz en ella.

El terror supersticioso que infundía entre los 
aldeanos, era tal, que ninguno se atrevía á 
hacer nada como tubiese á la vista aquella luz 
i’oji'-ta, que se elevaba á mil pies sobre el Tajo, 
dominando toda la comarca.

Los aldeanos decían que era el ojo de Sata­
nas que todo lo registraba.

Es el viejo Roboam ([ue enciende sus hor- 
rillos para hacer oro: decía algún hidalgo.

Sí, buen oro encoiiliará el: respondian los 
campesinos: esa luz es el ojo del diablo que 

hacemos, mientrasse eiitrclieiie
espera á que 
su alma.

muera el viejo judío para llevarse.

H.

Ahora que hemos oído estas dos versiones, 
podemos decir ya algo acerca de los habitan­
tes de aquella mansion.

liemos oido estas dos versiones,

E1 judío Roboam era un viejo (pie liabia.^ 
alcanzado una edad inverosimil.

Había quien aseguraba que tenia mas deo 
ciento cincuenta años.

En aquella época los estudios astronómicos. 
Clan, casi puede decirse, nulos. Los pocos liom-r.. 
bres que estudiaban el curso de los astros, te-., 
nian precision de ligar los conocimientos adqui-^ 
ridos acerca de ellos, con el sino de las criaturas.
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Cada hombre y cada muger tenia su estrella.
Todavía se esperaba ver aparecer al Maiques 

de Villena, y los encantamentos de Merlin, cían 
tqn de fé, como la doctrina cristiana.

í^os aires estaban poblados de duendes, tras­
gos bruias, incubos y sécubos.

El viejo judío Roboam leía en el porvenir, 
y podia leer como en un libro, el horoscopo de 

^"’"Esta^era'^al menos la opinion del vulgo, y 
debeœos decir que en aquella época rodo - 
vulgo en tratándose de conjuros, de encanta

L^haUwX“^^Í«lo lo mismo que los 
de la campiña que rodea la imperial ciudad, 
creían que el viejo judío no ignoraba ninguna 
de sus acciones, y sobre todo, las que 
á la vista de aquella ventana ojival, de la ve-
tusta torre. . * 1

Tal vez no fueran descaminados, pm que la 
verdad es que Roboam tenia un escelente 
I,-scopio, instrumento casi desconocido para 
dos, con el que escudriñaba todo lo que 
uú en el cielo, y en sus ratos de ocio lo

te- 
to- 
pa- 
que

pasa b a en la tierra. *
La Católica Isabel, rema de un talento 

vado, habia conversado con él y había visto 
lo que no viera el común de las gentes.

Habia visto en el viejo Roboam un sabio, y 
asi fué que al decretarse la espulsion de Es­
paña de los judíos, no se hizo mas que 
escepcion; ó por mejor decir dos: la 
Roboam y la de una hija suya, nina

ele-

una
del viejo
de pocos 

viejo ita-años. ,
Esta niña, el judío Roboam y un „ 

liano llamado Micer-Codro, eran los mucos ha­
bitantes de aquel casularion mudo y sombiio.

Muerta la reina Isabel, Roboam quedo sin 
amparo ni protección ninguna (pe le Pusiese a 
cubierto de los insultos y vejámenes de que eian 
obgelo hasta los judíos conversos, a quienes se 
acusaba de que eran tibios en el 
de sus nuevos deberes, que no habían aceptado 
sinó como un medio de salvar sus riquezas.

Entre tanto la niña se había hecho mugei, 
V mas de un fijodalgo habia visto al atravesar 
el largo patio que conducía a la Kirre, dos oj()S 
nem-os como la noche que despedían rayos de 
luí por entre las mal cerradas ventanas del piso 
bajo y mas demi rico-borne se había paiado 
estasiado al oir las dulces y melancólicas vi-

«pañola, hay una á SaS leguas de distancia, se- 
»gun dicen los que las han explorado, que con- 
» tiene un manantial perenne de agua viva, de 
))tan maravillosa virtud, que bebiéndola resta- 
))blece á los ancianos en su juventud primera: 
By aseguro á Vuestra Santidad que esto no es 
y^un dicho sin fundamento porque es tan válido 
pen la córte, que no solo el pueblo lo da fé, 
Bsinó hasta las personas cuya sabiduría les separa 
»del común del pueblo.

Micer-Codro empezó á buscar con incansable 
afan el elixir de la inmortalidad.

Desde entonces dejó de buscar el arte de ha­
cer oro, y empezó sus esperimentos sobre el 
elixir de larga vida.

Al dia siguiente dejaron de oírse los dulces 
y melancólicos acordes del arpa.

IjOS caballeros que visitaban á Micer-Codro 
para consultar sus horóscopos, no vieron, al tra­
vés de las ventanas mal cerradas, los negros 
ojos de la hermosa Sahara.

Micer-Codro habia leído en un pergamino, 
cuya antigüedad se hacia remontar hasta el ni­
gromante Merlin, que en la composición del elixir 
de larga vida, había de entrar como principal 
ingrediente, sangre de doncellas ó de niños.

La hermosa hija del judío Roboam lué se­
cuestrada de la vista de todos, y suministiaba 
diariamente una onza de sangre á aquel vampiio.

Rien pronto no fué bastante: Micer-Codro du­
plicó la dosis.

A los tres meses, la hermosa judía era un 
esqueleto horroroso, sin vida mas que en los

Micer-Codro como todos los hombres de (juien 
se apodera una idea fija, que degenera en lo­
cura, llegó á creer que se rejuvenecía.

Un dia entró en el oscuro salon que encer­
raba su víctima, y encontró à Sahara examine 
V espirante.

Entonces Micer-Codro tembló: pero tembló 
no por la vida de Sahara, sino por la suya 
pi'oi’d*’ o 1Necesitaba mas sangre, y Sahara no la te-

y*** 1 T
Era- preciso dejarla por algunos días: esperar 

á que se repusiese, y volver luego á abrirla las 
venas, y chuparla la vida de ellas.

Al ’dia siguiente desapareció un niño de la

La jóven era una aldeana de las cercanías 
sin padre ni madre. I

El labrador en cuya casa estaba, habia es­
tado casado con una parienta suya, y la ha- ' 
bia recojido.

Sin embargo estaba disgustado porque un ca­
ballero de un castillo próximo, D. Mendo de 
Argüello, la visitaba mas de lo que convenia a 
una muchacha honrada, con la que el caballero 
era seguro que no habia de casarse, dada la des­
igualdad de clases.

Asi fué que el honrado campesino dió muchas 
gracias, al ver que se le entraba por las puertas 
adelante un escudero, que decía ser de los con­
des de Rugía, pretendiendo llevarse á su so­
brina Ana para entrar en la servidumbre de 
la condesa.

Ademas, al labrador no podía caberle la menor 
duda de que el recadero iba de parte de los 
nobles condes, porque cuatro días antes habían 
hecho alto á la puerta de su casa de retorno 
de una cacería, y la condesa había dirigido afec­
tuosamente la palabra a su sobrina.

TjO que el labrador no sabia era que esta es­
cena (jue pasaba á un cuarto de legua de To­
ledo habia sido vista por Micer-Codro, con el 
telescopio que había en la torre de Roboam.

Vazquez de Aldana.

(Ve continuará]
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LU

braciones de un arpa.
Despues, al salir de una de aquellas consul­

tas en que iban á saber su horoscopo, hacían 
que sus pages y escuderos se informasen en la 
vecindad,^ de quien eran aquellos ojos y quien 
era la que arrancaba á las cuerdas aquellos soni­
dos que hadan vibrar las cuerdas del alma.

—Es Sahara, la hija de Roboam: recibían poi
contestación. . , 1 1 ,1,,Uii dia acudió por la vecindad e rumor de 
(lue el viejo judío liabia muerto, y ne ten ai .

El. uno de sus esperimeiitos químicos, se le 
vertió un líquido inflamable, y ætirio abrasiu o

Cuando al dia inmediato entro Micer-Godio 
en la torre, no encontró mas que un mouton 
informe de carne carbonizada.

Entre el vulgo circuló la especie de que el 
diablo cansado de acudir á los continuos con­
juros del viejo judío, se había desembarazado 
por fin de él,'llevándoselo en cuerpo v en alma.

Micer-Codro continuó viviendo en la torre, si 
bien esta no perdió el nombre de 
dueño, y siguió denominándose la

su primitivo 
forre de Ro-

boa//i.

ITT.

habia domi- 
edad media,

A la fiebre de hacer oro, que 
nado á todos los alquimistas de la 
habia empezado á suceder otra mas smgii ar. 

.Micer-Codro era de la nueva escuela.
Se trataba de descubrir un elixir que Prolon­

gase la vida indefinidamente, y a vo un a ce
poseedor.

Algún tiempo despues, 
sible tal absurdo.

Ponce de León dejó el

todavía se creía po-

gobierno de Puerto- 
una fuente que tor-Rico para ir en busca de 

naba jóvenes á los viejos.
No era solo el vulgo el que creía estas cosas.
Pedro Mártir, hombre de eminentes estudios, 

escribía al Papa León X lo siguiente:
« Entre las islas situadas al Norte de la Es-

vecindad. . . ,
Se hicieron cuantas averiguaciones fue posible; 

pero no se le halló.
Lo probable era que hubiese caído por los 

derrumbaderos al rio, y el T ajo le habría lle­
vado en sus aguas, lejos de allí.

El niño no dió pasto al astrólogo-vampiio 
mas que ocho dias.

A los ocho dias murió, y Sahara no estaba 
repuesta, ni debía reponerse.

Cada vez que la pobre niña sentía las pi­
sadas de su viejo verdugo, creía que venia á 
pedirla el alimento cotidiano.

Enlonces se apoderaba de ella un temblor 
convulsivo: y un sudor frió, un sudor de ago­
nía inundaba su frente, y resbalando sobre sus 
mejillas pálidas, secas, descarnadas, caía hasta 
el suelo.

Conocía todo lo horrible de su situación.
Sabia que se la alimentaba para alimentai 

á su vez á aquella vieja y asquerosa sanguijuela.
Y sabia que lodo era inútil: ni lágrimas ni 

súplicas, podian conmover á aquel mostruo ma­
niático. ,

_ -¿Qué importa que mueras, la decía con 
horrible sonrisa, si con tu muerte, viviré eter­
namente yo? , , • 1

Yo que soy un sábio, y que fiare inmortal 
al liombre. . , 1

Al dia siguiente de morir el niiio, desapareció

Al cuarto dia, Micer-Codro se smtio indis- 
puesto, y dedujo de aquí que la sangre de un 
niño no tenia los principios de vitalidad que 
debia tener la de una doncella de diez y seis

Era preciso hacerse con una para alternar 
con Sahara: pero una jóven de quince ó diez 
y seis años no es tan fácil de robar como un 
niño.

Entonces salió una amanecer de su casa, a 
pie y vestido de negro de pies á cabeza.

A la noche de aquel mismo día regreso acom­
pañado de 1 na hermosa jóven que traía un pe­
queño lio te ropa bajo el brazo. ----- .y.

Discurre en el número del domingo últinio 
acerca de la suspension de pagos de la anti­
gua y acreditada casa de comercio, que con la 
razón social de Russell & Sturgis, lleva cincuenta 
ai'íos de existencia en esta capital. De conflicto 
la califica nuestro ilustrado cólega, y lo es, en 
efecto, de graves proporciones, si boy no se 
obtiene un resultado como el que se consi- 
guí^ no en 1828, como'dice nuestro colega, 
sino diez años despues, ó sea en 1838.

Anhelamos sinceramente que tal resultado se 
obtenga, más que en beneficio de esa respe­
table casa de comercio, en cuya rehabilitación 
tendremos complacencia suma, por el bien de 
numerosas familias que, perdiendo el fruto de 
economías obtenidas durante muchos años, que­
darían reducidas á muy precaria situación, si 
tal arreglo no se consiguiese.

En el número del martes habla del anuncio 
de la Sociedad económica de j^migos del País 
para adjudicar premios á los autores de las mejo­
res memorias que se presenten antes de i.’ de 
Junio de 1876, una sobre el cultivo, benefi­
cio, comercio y aplicaciones del abacá, y otra 
sobre cultivo fabricación y consumo del azúcar.

Aplaude nuestro cólega el sistema, pero es­
tima que son escasos los premios que la So­
ciedad ofrece, consistentes en medalla de oro, 
nombramiento de sócio honorario al autor, si 
ya no fuese sócio, y dos terceras partes de la 
\ .* ediccion de las respectivas memorias, si acor­
dase imprimirlas la Sociedad, â la que pasará 
la propiedad literaria de dichos trabajos.

Considera nuestro cólega, y á nuestro juicio, 
acertadísimamente, que no pueden ser mas esca­
sos los ofrecimientos: que está bien el premio de 
la medalla de oro, pero que la memoria que 
no merezca publicación no debe ser premiada 
V la que sea digna de premio ha de publi­
carse mediante la imprenta, si se quiere que 
estos importantes trabajos produzcan el bene­
ficio práctico que de ellos debe resultar; con­
servando siempre el autor una propiedad que 
nuestro ilustrado cólega considera tan sagrada 
como cualquiera otra y que para nosotros es, 
si se quiere, más respetable que todas las de­
más, y nombrándole sócio de mérito.

En la sección editorial del miércoles habla 
del terrible desastre que acaba de arruinar 
à la provincia de Albay y que aumenta las 
proporciones y la dificultad de arreglo del con­
flicto creado por la quiebra de la casa de Rus­
sell & Sturgis. Pero de la calamidad que aflige 
á la provincia de Albay se habla en otro lu­
gar del presente número y por tanto, omiti­
mos entrar en detalles acerca de su magnitud
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y en consideraciones acerca de sus trascenden­
tales consecuencias.

A las aflictivas noticias de Albay y á las poco 
satisfactorias de Pangasinan, en cuya provincia 
existe almacenada, sin precio, gran parte de la 
última cosecha de arroz y pendiente de reco­
lección otra que promete ser abundantísima; 
á esa medalla de prosperidad pública, que pre­
senta tan poco alhagüeño anverso, encuentra 
nuestro ilustrado colega, en su artículo edito­
rial del jueves, un reverso que encierra útil 
y provechosa enseñanza para lo sucesivo.

Dice que, si bien es verdad que Albay no 
dará en los dos años inmediatos la mitad del 
abacá que venía produciendo, en cambio el 
articulo aumentara de precio, y pudiera ser hoy 
colocación segura de capitales estimular el be­
neficio de los millones de árboles que el va­
gido ha arrancado. Acerca de esto nos ocurre
que, debiendo la planta del abacá, según tene­
mos entendido, adquirir cierto grado de ma­
durez, para que pueda beneficiarse, habrán 
sido arrasadas numerosas plantaciones que no 
hubiesen alcanzado aquel grado de madurez 
si bien habrá mucho que aprovechar.

En cuanto á la provincia de Pangasinan es­
tima que sus actuales existencias de palay ofre­
cen importante garantía para arbitrar por el 
momento y en especlativa de tiempos mejores 
recursos á interés razonable. ’

Concluye nuestro ilustrado cólega sus, á nues­
tro juicio, acertadas consideraciones, con la si­
guiente:

)>Una y otra provincia no deben olvidar cuánto 
«conviene que haya diferentes producciones 
«nunca una sola, absorviendo todo el capital y 
«lodo el trabajo: hay que ponerse á cubierto 
«de las consecuencias de otra crisis como la que 
«atraviesan en la actualidad. Conviene á Albay 
«dar menos abacá y á Pangasinan menos arroz: 
«sus habitantes saben qué otros productos pue- 
«den llenar ese vacío y de la manera para ellos 
«mas conveniente.«

Bajo el título de El crédito inmueble exa­
mina en el número del viérnes las causad de la 
depreciación de los predios urbanos y rústicos 
en Manila. Respecto de los predios rústicos en­
cuentra la causa en que abundan terrenos in­
cultos, en que, donde escasean, no existe so­
bra de brazos, y en que los títulos de pro­
piedad no ofrecen seguridades, por falla de prác­
ticas hipotecarias. ‘

EL PORVENIR FILIPINO. 
--------------’

Dedica la sección editorial del domintro an­
terior á consideraciones acerca de la quiebra de 
la casa de Russell & Sturgis, análogas á las del

En el número del mártes hace la indicación 
de que las consecuencias dei conflicto producido 
por dicha quiebra hubieron de reflejarse por un 
momento en la casa de Peele Hubbell v C.* ame­
ricana, como la de Russell & Sturgis, y’como 
esta antigua entre nosotros y de sólida reputa­
ron mercantil. Pero añade que ia casa de Pede 
Hubbell había salvado la difícil situación en que 
momentáneamente se viera colocada, de lo cual 
nos alegramos, con nuestro cólega, muy since­
ramente.

Con el título de ííPuntos de abasto)) trata el 
miércoles la cuestión de los puestos de espendio 
que al aire libre se ven instalados en diferen­
tes puntos de la población, y propone que, para 
remediar ese mal, se establezcan 1res ó cuatro 
mercados de adecuadas dimensiones en puntos 
cuidadosamente designados al efecto. Abunda-

razones en su apoyo, espera de su realización 
resultados prácticos muy beneficiosos para la 
agricultura, la industria y el comercio y excita 
a sus compañeros en la prensa á que aboguen 
en pró del proyecto. ”

Nos parecen muy acertadas las consideracio­
nes de nuestro ilustrado cólega y, como él, cree­
mos que sería beneficiosa al pais una exposi­
ción mercantil, industrial, artística y agrícola 

“^uy de veras ver realizada' 
ubhca en el número del juéves una corres­

pondencia de Nueva Ecija, en la que, tratando 
del tomento de la agricultura por medio de las 
granjas-modelos, viene, en la esencia de sus 
apreciaciones, à convenir con el Diario, cuyo 
modo de pensar en esta importantísima cues­
tión nos paiece ser el que encierra mejor cri­
terio práctico.

Escribe anteayer el quinto y último de los 
bien razonados artículos que ha dedicado al es- 

y comparativo de la estadística 
judicial de filipinas, en el año último.

Francisco de Marcaida.

En cuanto á la propiedad urbana señala como 
causas principales de la baja de su valor el ter­
remoto de i863, los trazados de 1865 y 1866 
y, como tercera y esencial, la falla ‘de un 
acuerdo entre los interesados en sostener el cré­
dito inmueble, para no haber lanzado á la venta 
muchas fincas que se realizaron en condiciones 
ruinosas para los dueños y para los acreedores. 
1 termina sus observaciones sensatas y pruden­
tes con un párrafo que las sintetiza en una 
tonna cuya exactitud no admite discusión.

Dice asi: «Las cosas tienen valor y precio 
«aplicadas estas palabras según la acepemn eco- 
«nomica. valen lo que cuestan y tienen por 
«precio una estimación relativa, que no la lor- 
«niiila solo a demanda, sino también su uti- 
wfidad, en las que no son de consumo. Solo 
«por un encadenamiento de errores puede su 
«ceder que donde hay capital abundante para 
«el credito personal al ocho por ciento, no lo 
«haya aun al diez sobre fincas en los uego- 
«cios particulares. Pues bien, nosotros soste- 
«nemos que no será nunca bastante sólida la 
«situación económica en ningún pais donde el 
«crédito inmueble ocupe secundario Imrar „ 

llene mucha razon nuestro cólega: la nos 
urgacion de lo que en sí tiene ínUseco\aZ' 
tor mas real y positivo que cualquiera otro que 
uo sea el numerario, acusa falta de normalidad 
en la situación económica eh (luc 
lezca. ‘

mos en esta parte en las ideas de nuestro cólera
En el número del juéves trata del furioso hu­

racán y de la terrible inundación que han aso­
lado á la provincia de Albay: calamidad de la 
que, como ántes hemos indicado, se habla en 
otra parte del presente número.

La granja-escuela es el epígrafe de un artí­
culo que numerado indica ser el primero de los 
que nuestro ilustrado cólega piensa dedicar á 
la demostración de que por medio de una gran/a- 
escuela^ bajo la protección moral de la Admi­
nistración, se conseguiría instruir y moralizar á 
los indígenas, crear en ellos hábitós de trabaio 
aumentar la producción de la agricultura y me­
jorar la calidad de los productos: resultado que 
sena el complemento de cuanto el Gobierno de 
Espana ha hecho en pró de esta colonia, aten­
dida siempre con solicitud extraordinaria.

Nos parece importantísimo el asunto, lauda­
ble el interés preferente que le dedica nuestro 
compañero en la prensa y muy dignos de es­
tudio los medios para crear en Filipinas lo que 
según nuestro cólega solo pueden producir las 
granjas-escuelas, á saber, el trabajo inteligente-

Dedica el articulo editorial de ayer á lamen­
tarse de la indiferencia para el trabajo, que se 
advierte ei, el obrero de Filipinas: y con este 
iiiotno pide la activa persecución de la va>.aii- 
Cía y el amparo de la Administración pública 
para las industrias, que tienen que vivir á mer­
ced de la clase obrera.

EL COMERCIO.

esto acon-
(zombale en el artículo de fondo de aver h 

creación de granpis-nmdelos, que tan calurosa­
mente defiende Jtl Porvenir; y citando hechos 
que prueban ipn- no es ese d medio condu­
cente a lograr el ím que lodos anhelamos, re­
pite sobre el particular ideas que ya ha tenido 
Occisión de esponer más de una vez, de „ue 

-xauihieu nosotros nos hemos hecho cargo an 
termrmente, y con las que, máxime en vista’ 
de esas estenies tentativas, que deseonociamos 
estamos totalmente conformes. ’ I

y citando liechos,
condu-

En d número del sábado penúllirao entra en 
consideraciones acerca de la situación actual de 
nuestro mercado y del porvenir que ofrece- aso 
X dT"''^Í“?’ í-’^red mismo 
asunto luzo el Dmmo del juéves anterior y de 
las que tuvimos ocasión de tratar en la revista 
del domingo último. levista
siu"““’ «I® &

hace” ocho que desdeace ocho días tiene embargados todos los 
rr? Manila una gran cala
mlí V ComerSo que el
n al se conjurase, y también nosotros hemos ve 
nido esperando o: ñero en el ve-termina nos esta retís, . 1 “"““'o que
iradictorias y eÍ dXhentÍ"h 
proporciones. Sin embargo no grandes
un arreglo, que está en tl’í ? de
lizar sii,, ' ‘“teres de todos

En ti T i ‘ S’U'ificio. 
Hn el aiticulo del mártes ir-n-i Jr» i 

tacón de simiente de seda en Europa en'pl’T 
y comparando el ingreso de pco -■873, resulta queTn tsvt t ' " ““ ‘’’-■
Japon ,.»a8,ooo «moni í , 
cifras que, despreciando fracciones’"dtn'n

cartones en el ’año últ"nm“' 
mitúd q«“"X t !“>>>? <>« eala- 
acenta li
tienda una mano protectora st.s 1

rea-

Trata el mismo dia de la celebrjiPÍnrv

I - plaude (I pensamiento, e. iiie valiosas

CULTOS RELIGIOSOS.

Hoy la fiesta del Patrocinio de Ntra. Señora, 
con indid^encia pienaria para los que, confe­
sando y comulgando, visiten el altar del Rosa­
rio o asistan á la misa mayor en cualquier igle­
sia. {Tóase e¿ artículo de esta üet^ista, María y 
España).

El viernes 19, indulgencia plenaria en las 
Iglesias de S. francisco, por la fiesta de Sta. 
Isabel, confesando, comulgando y visitando el 
altar mayor.

Ayer comenzó en la iglesia do S. Francisco 
el Novenario-mision dispuesto por el Sr. Vica­
rio General como preparación del Jubileo ó año 
santo de Los ejercicios son por la tardes- 
predicando oradores del Cabildo MétrÓpóTítá no 
y Comunidades Religiosas,

REGALOS

Los nueve lotes de los regalos correspondien­
tes al sorteo estraordinario que se ha de ce-r 
lebrar el dia 20 de Diciembre próximo, se en­
cuentran de manifiesto en la administración de 

iLriente, plaza do Santo Domingo, esquina 
á la del Beaterío.

CLASIFICACION DE LOS LOTES.

Para el número igual al que obtenga el pre­
mio de 5o.000 pesos, un medio aderezo de oro 
y piedras finas: su valor 35 pesos.

Para el número igual al que obtenga el pre­
mio de 25.000 pesos, un neceser de costura, 
con música: su valor 20 pesos.

Para el número igual al que obtenga el pri­
mer premio de 10.000 pesos, unosjemelos finos 
de teatro: su valor 10 pesos.

Para el número igual al que obtenga el se­
gundo premio de 10.000 pesos, un relox de pa­
red de ocho dias cuerda y campana: su va­
lor, 10 pesos.

Para el número igual al que obtenga el pri­
mer premio de 5ooo pesos, una saya con lis­
tas arrasadas: su valor 5 pesos.

Para el número igual al que obtenga el se­
gundo premio de 5ooo pesos, un Devocionario: su 
valor 5 pesos.

Para el número igual que obtenga el tercer 
premio de 5ooo pesos, un aderezo de azabache 
consistente en peineta, dos clavos para el pelo 
aretes y broche: su valor 5 pesos.

Para el número igual al que obtenga el cuarto 
premio de 5ooo pesos, una cocinilla económica 
para viage, su valor 5 pesos.

Para el número igual al que obtenga el quinto 
premio de 5ooo pesos, un album con música, 
para retratos: su valor 5 pesos. '

I.M1’RKNTA DE StO. TomAs,
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